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ADVERTENCIA. 
l o s señores suscritores de pro-

^cia cuyo abono termina en fin 
\e\ presente mes, se servirán re-
povarle oportunamente para no 
^gfimentar retraso en el recibo 
^ nuestro diario. 

OTRA. 
giendo muchas las reclamacio-
que hemos recibido de varios 

señores stascritores de provincia 
por extravío de los sellos de fran-
dueo con que hacian los pagos, 
estamos en el caso de suplicarles 
pe se sirvan certificar las cartas 
m que los remitan; de otro modo 
n0 podemos responder de las can-
(idades que en aquella forma se 
nos envían. 

PARTES T E L E G R Á F I C O S 

DEL EXTERIOR 4 

París 27.--La cuestión del valle de Dappes está 
i punto de resolverse de manera que satisfaga á la 
dignidad nacional de Suiza y á los intereses de 
Francia. 

Se espera este invierno en Paris una embajada 
del Japón, compuesta de doscientas personas. Es­
ta embajada visitará además á Inglaterra,Holan­
da, Prusia y Rusia, y se anuncia que trac magní-
ñcos regalos para los soberanos. 

Viena 27.—Dicen de Scutari que el nuevo gober­
nador Reschid-Bajá habia llegado á este punto y 
que se habían entablado negociaciones para la pa­
cificación de las provincias insurrectas, así como 
para restablecer la nueva armonía entre Turquía 
y el Montenegro. 

Berlín 27.—El coronel de la guardia de policía 
ha sido condenado á cuatro semanas de arresto por 
haber dado un pasaporte falso. Ha sido puesto en 
Wkttad mientras se da una confirmación á esta 
«entencia. Otro jefe de la policía ha sido condena­
do á cinco años de prisión, y el teniente de policía 
absuelto. 

Turin 27.—.El duque Proto Madaloni, diputado 
napolitano, ha puesto sobre la mesa una petición 
provocando una información parlamentaria sobre 
la situación d e N á p o k s , concebida en términos vio­
lentos contra el Piamonte. La Optmone dice que el 
duque debe retirarla ó hacer dimisión. La mesa 
después de muchas discusiones, ha decidido que se 
lea la petición en sesión pública. Este incidente 
produce aquí mucha sensación. 

La Gaceta oficial publica las notas cambiadas en­
tre el ministerio inglés y el gobierno italiano, so­
bre las ventajas concedidas provisionalmente á los 
buques italianos en los puertos jónicos y recíproca­
mente. 

lóndrei 27 (por la noche).—Los consolidados in­
gleses han experimentado á última hora una baja 
^ 3/4, pues han quedado á 91 3/4. 

El capitán del paquebot inglés á cuyo bordo 
sido apresados los comisarios americanos del 

Sur por un buque de la marina de guerra de los 

Estados-Unidos, ha protestado enérgicamente con­
tra aquel acto que considera de piratería. 

Liverpool 27 (por la noche).—Es grande aquí la 
agitación con motivo de la prisión de los comi­
sarios del Sur. Se ha celebrado hoy un meetiag, 
y la multitud que era inmensa, ha expresado su 
indignación por aquel acto y ha acordado hacer 
un llamamiento al gobierno para que defienda 
la dignidad del pabellón británico,'^ultrajado por 
los Estados-Unidos. 

Londres 28.—El Morning-Post publica un artícu­
lo de carácter semi-oficial en que se dice que los 
beligerantes americanos tienen derecho á detener 
todo buque de comercio que conduzca contrabando 
de guerra, soldados, armas y despachos, pero no 
tienen derecho á apoderarse de los pasajeros. La 
cuestión ha sido sometida á los jurisconsultos de 
la corona, y esta se conformará con su decisión. Sj 
es apreciada en el sentido que la aprecia el Mor­
ning-Post, el insulto será vengado como merece. 

Parts 28.—Quedan el 3 por 100 á 69-40; el 4 1/2 
á 95-90; el interior español á 49 1/8; el exterior á 
00; la diferida á 00, y la amortizable á 00. 

Lóndres 28.—Quedan los eonsolidadoa de 91 7/8 
á 9 2 . 

DEL INTERIOR. 

Cádiz 27 (por la noche).—Anoche se dió al gene­
ral Prim una magnífica serenata Una comisión del 
ayuntamiento presentó a l general una exposición 
felicitándole por el importante cargo que le ha con­
fiado S. M . 

Hoy á las dos de la tarde ha llegado en un tren 
especial el califa Muley-el-Abbas. Las autorida­
des salieron á recibirle y fué saludado con una sal­
va de 21 cañonazos, haciéndosele los honores mil i­
tares. La concurencia era inmensa y el órden el 
más completo. E l califa se ha hospedado en la 
fonda llamada de Cádiz. 

Esta tarde ha salido el vapor Ulloa, conduciendo 
á la Habana al general Prim. 

SECaON EXTRANJERA. 

E l Parlamento de Viena se ocupa hoy en dis­
cutir el proyecto de ley relativo á la libertad i n ­
dividual, y á propósito del artículo concernien­
te á los derechos fundamentales, un diputado 
propuso la enmienda siguiente: «Nadie podrá 
ser sustraído á su juez natural: no podrán 
crearse tribunales excepcionales.» 

La comisión á cuyo exámen pasó la enmien­
da admitió la primera parte, pero desechó la 
segunda, y la Cámara aprobó el dictamen de la 
comisión, después de un discurso deM. Schmer-
l ing . 

Dícese que el gobierno austríaco ha decidido 
no presentar los presupuestos mientras no se re­
suelva la cuestión de Transí lvania , y se añade 
que esta noticia, favorablemente acogida por 
los diputados, ha causado buena impresión en 
el público. Por más que el Austria aparente 
t ranqui l idades indudable que la situación del 
imperio es tan difícil como lo era hace mucho 
tiempo. E l Reichsrath no sabe cómo salir de la 
falsa posición en que se encuentra, y aun cuan­
do fuesen sinceras las intenciones constitucio­
nales del gobierno, no se sabe el modo de re­
solver las muchas dííicultades que embarazan la 
marcha de la Asamblea. 

En Viena se considera como cosa inminente 
una especie de intervención en la Herzegowina, 
y con este motivo se dice que 30 ,000 hombres 
se reuni rán en las fronteras del imperio otoma­
no, dispuestos á proteger á los turcos y á sofo­

car la sublevación que pudiera estallar en las 
provincias eslavas del Austria. 

Las noticias de Varsovía son tan tristes y 
dolorosas como siempre, sin que pueda conce­
birse la esperanza de que varíe el estado actual 
de la Polonia, cuyos peligros conoce todo el 
mundo. E l administrador de la diócesis de Var ­
sovía, dice el Czas, continúa preso en la cin­
dadela; un gran número de estudiantes y sacer­
dotes han sido deportados á Lí lhuania , Volhy-
nia, Podolía y ü k r a n i a , y muchos ciudadanos 
notables al interior de Rusia. Cartas de San 
Petersburgo confirman la noticia de haber en­
trado el marqués de Wielopolskí en el comité 
para los asuntos de Polonia establecidos en 
aquella capital. 

Los periódicos de Tur ín se felicitan por la 
reconciliación de Cialdiní con el ministerio. 
M . Ratazzi es quien ha conseguido que el gene­
ral retire su dimisión, después de manifestarle 
que debia dar este paso por exigirlo así los i n ­
tereses de la Italia. El rey ha dirigido una carta 
á Cialdiní dándole las gracias por semejante 
determinación, y el barón de Ricasolí se mues­
tra muy reconocido á M . Ratazzi por haber cor­
tado un conflicto que amenazaba producir fata­
les consecuencias. Inútil es decir que el general 
Cialdiní renuncia al discurso que sobre los 
asuntos napolitanos trataba de pronunciar en el 
Parlamento. 

Asegura la Presse de Viena que hay muchos 
funcionarios que desean administrar los comita-
dos h ú n g a r o s , y que en las oficinas de la canci­
llería h ú n g a r a abundan las solicitudes de los 
pretendientes. Estas afirmaciones del periódico 
austr íaco aparecen desmentidas por un diario 
de Pesth, que anuncia haberse colocado guarni ­
ciones en las casas de muchos miembros de la 
municipalidad, ya para obligarles á que retiren 
su dimisión, ya con el objeto de que vuelvan á 
ejercer las funciones que de ordinario incumben 
á los representantes de una ciudad. 

Las noticias que por la vía de Lóndres se 
reciben de los Estados-Unidos, alcanzan al 12 
del corriente y ofrecen el mayor in terés . Los 
resultados de la gran expedición naval dirigida 
por el Norte contra el Sur han sido muy satis­
factorios, pues lejos de haberla dispersado una 
tempestad, como se habia dicho en Nueva York, 
ha logrado apoderarse de algunas posiciones 
importantes de la isla de Puerto-Real, en las 
costas de la Carolina del Sur, uno de los p r in ­
cipales focos del secoionismo. 

Después de la batalla de Piva, dice un despa­
cho telegráfico de Ragusa, los cónsules han pro­
puesto un armisticio entre los turcos y los monte-
negrinos. 

El trasporte de vapor Kars, procedente de 
Constantinopla, ha llegado á Antivari con refuer­
zos para el ejército de Omer-Pachá . 

Los periódicos de Lóndres guardan la mayor 
reserva respecto á los incidentes que acaban de 
surgir entre la Inglaterra y las partes beligeran­
tes de la América. 

El Daily-News pide que el gobierno prohiba la 
entrada en los puertos de Inglaterra á los buques 
de guerra de las partes beligerantes. 

La Gaceta da Trieste anuncia que Kossuth se 
halla gravemente enfermo. El antiguo gobernador 
de Hungría se encuentra en Albaro, y se dice que 
es tanta su debilidad que apenas puede salir de su 
habitación. Su enfermedad es una especie de con­
sunción que tiene en grave peligo su vida. 

| Si hemos de dar crédito á ciertos rumores que 

circulan actualmente en Paris, seria fácil que se 
reprodujesen escenas sangrientas en el Líbano. 
Dícese que la autoridad musulmana sigue desar­
mando á los cristianos, se ignora con qué objeto; 
mas estos conciben grandes temores para el por­
venir. 

Entre los documentos presentados por el barón 
de Ricasolial Parlamento de Turin, se encuentra 
el siguiente despacho, dirigido por el ministro de 
Negocios extranjeros del Piamonte al represen­
tante de este gobierno en Paris: 

«Señor ministro: Las últimas comunicaciones que 
tuve el honor de dirigiros, habrán podido daros 
á conocer que el gobierno del rey se preocupa de 
continuo y cada vez con interés mayor de la cues­
tión de Roma. 

A l propio tiempo que no se disimulan las mu­
chas dificultades que se oponen, en razón de la 
multiplicidad y grandeza de los intereses compro­
metidos, á una solución tal como la exigen los de­
rechos y las necesidades de la Italia, el gobierno 
no puede por otra parte desatender los peligros 
de un retardo demasiado prolongado, los cuales 
por diferentes causas son cada dia más apremian-
tes. Acaso no hay una siquiera de nuestras d i f i ­
cultades interiores cuyo origen no atribuya la opi­
nión pública al hecho de no tener por nuestra ca­
pital la ciudad de Roma. Nadie cree que el gobier­
no del Estado pueda establecerse sobro una base 
satisfactoria, en tanto que su centro no se trasla­
de á Roma, punto situado á igual distancia de to ­
dos los extremos de la península. 

La lógica de la unidad nacional, de este senti­
miento que domina y dominará en adelante á los 
italianos, no admite que obste para esa unidad la 
exigencia, en el centro de Italia, de un Estado he­
terogéneo y que además le es hostil. Porque pre­
ciso es confesar que la legítima impaciencia de la 
nación para la posesión de so capital se ha excita­
do todavía más con la actitud tomada por la cór-
te de Roma en la cuestión de Nápoles. No insisti­
ré en este punto, con respecto al cual habréis en­
contrado, señor ministro, las más detalladas not i ­
cias en mi despacho circular de 24 de Agosto ú l t i ­
mo. Pero llamaré nuevamente vuestra atención 
hácia los motivos de los que se desprende la opor­
tunidad de una pronta decisión en la cuestión de 
Roma. 

El gobierno del rey, que comprende toda la ur­
gencia de esto, no ha olvidado, por otra parte, los 
compromisos que ha contraído consigo mismo y 
ante la Europa en solemnes circunstancias. Aun­
que, empero, no se hubiesen hecho estas declara­
ciones, sus propios sentimientos le persuadirían 
del deber de proceder con el mayor respeto hácia 
el Pontífice en quien venera á la cabeza de la Ig le ­
sia católica, y con las mayores consideraciones h á ­
cia S. M. ei emperador de los franceses, nuestro 
glorioso aliado, que con la presencia de sus t ro ­
pas intenta garantir tan solo la seguridad personal 
del Papa, y por lo tanto quedarán completamente 
á salvo los intereses católicos. 

En semejante estado, considerando el derecho 
incontestable de los italianos á poseer la ciudad de 
Roma, el severo derecho que obliga al gobierno de 
Italia á conducir las cosas á este resultado, en vis­
ta de la unanimidadjde la opinión pública, y para 
evitar graves desórdenes y sucesos siempre deplo­
rables, aun cuando se los reprima ó prevenga, el 
gobierno ha creído conveniente apelar por última 
vez á la rectitud de ánimo y á la bondad de cora­
zón del Pontífice, para^conseguir un acuerdo sobre 
las bases de la completa libertad de la Iglesia por 
una.parte, renunciando el gobierno italiano á in­
miscuirse en materias religiosas, y por otra re­
nunciándose al poder temporal. 

Adjunta encontrareis, señor ministro, copia de la 
carta que por órden expresa de S. M . he tenido el 
honor de dirigir á Su Santidad el Papa Pió I X . 
Dignaos comunicar este documento al gobierno de 
S. M. el emperador de los franceses, y rogarle 
ante todo que se digne encargar al representante 
del gobierno imperial en Roma que ponga en ma­
nos de Su Santidad la exposición y los artículos 
adjuntos á este despacho. 

No mediando relaciones de ninguna clase entre 
el gobierno de Italia y la Santa Sede, no podemos 
remitir directamente al Padre Santo estos docu­
mentos. La irritación que por desgracia se excita 
en los ánimos contra nosotros en Roma, no nos 
permite enviar allá una comisión extraordinaria, 
con la que la córte de Roma se negarla probable­
mente á entrar en relaciones. La intervención be­
névola de la Francia es, por lo tanto, indispensa­

ble para que los dos documentos de que acabo de 
hablar puedan llegar á manos de Su Santidad, y 
para tantear este medio de acuerdo é inteligencia. 
Las ventajas de una conciliación serian tan graves 
y tan evidentes para todos, que tengo la confian­
za de que, teniendo en cuenta la posibilidad de ob­
tenerlas el gobierno de S. M . , el emperador se 
dignará adherirse á los deseos del gobierno i ta­
liano. 

Además, señor ministro, ya procurareis recordar 
que en mi nota de 21 de Junio dirigida al conde de 
Gropello declaré que dejando á la superior intel i­
gencia del emperador el designar la ocasión pro­
picia en que Roma podrá sin peligro alguno ser 
emancipada, nos creeremos siempre en el deber de 
facilitar el desenlace de esta cuestión, esperando 
que el gobierno francés no nos negará sus buenos 
auxilios para inducir á la córte de Roma á que 
acepte un acuerdo' fecundo en consecuencias felices 
para la religión y para la Italia. 

Hoy estáis encargado de solicitar esos buenos 
oficios, no solo para que nuestras súplicas lleguen 
hasta el Padre Santo, sino también para que sean 
eficazmente apoyadas cerca de Su Santidad. N in ­
guna voz gozará de más autoridad en Roma ni se­
rá atendida con más condescendencia que la de la 
Francia, que doce años há ejerce allí una protec­
ción poderosa y respetada. 

Señor ministro: al propio tiempo que procura­
reis expresar al gobierno de S. M . imperial cuán 
absoluta es nuestra confianza en sus benévolas 
disposiciones y en la eficacia de la parte que to­
mará en este importante negocio, dignaos también 
manifestarle que el gobierno del rey, si por des­
gracia llegase á fracasar esta última tentativa, se 
encontraría rodeado de gravísimas dificultades, y 
á pesar de todos sus buenos deseos de atenuar las 
dolorosas consecuencias que una negativa de la 
corte de Roma pudiera producir así en el órden 
religioso como en el político, no podría evitar, sin 
embargo, que una viva y profunda emoción se apo­
derase del espíritu público de los italianos. 

Los efectos de semejante negativa pueden más 
fácilmente preverse que determinarse, pero es i n ­
dudable que el sentimiento religioso de todos los 
italianos se resentiría de ello en gran manera, y 
que la impaciencia dé la nación, contenida hasta el 
presente con la esperanza de una solución más ó 
ménos próxima, seria ya difícil de reprimir. 

Antes de terminar este despacho, no creo por 
demás prevenir una objeción que podría hacerse 
relativamente á la íorraa adoptada en estas graves 
circunstancias. Podrá parecer poco conforme con 
las costumbres, tradiciones, y acaso con el respe­
to, el que la exposición dirigida al Romano Pont í ­
fice lleve mi firma y no la da S. M . nuestro sobe­
rano. Esta excepción de las formalidades general­
mente usadas, procede de dos motivos. 

Ante todo conviene saber, y vos no lo igno­
ráis, que en otras circunstancias análogas á las en 
que nos encontramos, S. M . se dirigió personal­
mente al Papa y no obtuvo respuesta, ó la recibió 
de modo que resoltaba de ello una ofensa á la d i g ­
nidad rea!. Después de semejantes precedentes, no 
era posible exponer á nuevas ofensas la dignidad 
de nuestro soberano. Además, le ha parecido al 
gobierno del rey que en una ocasión en que se d i ­
rige respetuosamente la palabra al Sumo Pontífi­
ce en nombre de la nación italiana, el intérprete 
ordinario de las deliberaciones del poder ejecuti­
vo, que es^á falta del Parlamento italiano, el que 
representa sobre todo á la nación, debia también 
ser el intérprete de sus deseos y de sus senti­
mientos. 

Os autorizo, señor ministro, para leer y dejar 
copia del presente despacho, y también de la ex­
posición á Su Santidad, á S. É. el ministro de Ne­
gocios extranjeros.—Firmado, Ricasoli.» 

CORTES. 
DOCUMENTO PARLAMENTARIO. 

Proyecto leido por el señor ministro de Hacienda en 
el Congreso, relativo á los presupuestos de 1862. 

Á IAS CÓRTES. 
Con autorización de S. M . , y en cumplimiento 

de la Constitución, tengo la honra de someter á 
las Córtes los presupuestos generales del Estado 
para el próximo año de 1862. 

Formados con iguales elementos que los del año 
corriente, se diferencian en las alteraciones que el 
tiempo produce, así en el coste de 1:8 servicios 
públicos como en los valores de las rentas. 

La suma de los gastos ordinarios en 1862 < será 
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oso para intentar el asalto, aun cuando no 

Se desdeñase de entrar en la plaza, una vez abierta 
abrecha. Tenia un corazón leal, aun cuando 
no era lo que se llama un* alma poética y soñado-
|a apartada totalmente del mundo. Aunque muy 
, en» ya habia experimentado las realidades de la 

v^a. Pasó cierto tiempo en Paris, en un mundo 
^egante, frivolo y disipado, aunque honroso; pero 

^bo, comprendiendo que los restos de su patri-
^0Qio no le permitían seguir en aquellas doradas 

üpones, condenado á la inacción por las tradicio-
tar 80 ^'a' y demasiado honrado para acep-
^r la existencia de un Montflanquin, tomó el herói-
atuartÍCl0 ^C ret*rarse â  arruinado'castillo de sus 

epasados, donde tanto él como su madre se 
rian literalmente de tristeza y de fastidio, cuan-
'08 Levrault llegaron á la Trelada. 

Ue8tro amigo Gaspar habia hecho de la mar-
un retrato poco lisonjero, pero demasiado 

l u e ^ 0 " 8 6 hablaba de otra cosa en Bretaña 
trial H e8tupidez y los millones del gran indus-
eW* a al8un tiemPo que la señora de la Ro-
5 e l i a " d i e r . cuyo orgullo luchaba con la pobreza, 
^ abia decidido á doblar la cerviz con esperanza 
^ e ovarla más adelante, y soñaba en una alian-
^ crativa que la ayudase á levantar su casa de 
^Postración, permitiéndola esperar sin demasia-«eC-PaCÍenCÍa el retorno de la legitimidad. La 
^ n t a Levrault se la habia aparecido como la 

<lo8 ^ de8Pue8 dei dillivio, y ella que conocía to -
0s rostros de la provincia, se dijo á sí propia, 
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cuando vió aquella joven y linda amazona ante la 
puerta de su castillo, que no podía ser otra sino la 
hija del gran industrial. E l resto fácil es de adivi­
nar. A l a proposición de casarse con Laura, Gas­
tón se habia sublevado por el pronto; luego t i t u ­
beó, y finalizó, como es natural, por someterse. 
Sus visitas á la Trelada concluyeron por avivar 
en él el apetito de las riquezas. No estaba preci­
samente enamorado de Laura; pero no existe h i ­
dalgo alguno, por bueno que sea, que no llegue 
con facilidad á demostrarse á sí mismo que puede 
muy bien casarse, aun cuando sin amor, con una 
jóven linda que padece la enfermedad de ser mi-
llonaria. Tampoco se engañaba respecto á los 
verdaderos sentimientos de la señorita Levrault, 
y se decía á sí mismo que puesto que ella no bus­
caba más que un título, podia muy bien él por su 
parte no buscar en ella más que la opulencia. 

El sitio duraba hacia dos meses, y los millones 
no daban señal de rendirse. Cansada de esperar la 
marquesa, se decidió al fin á dar el asalto. Poseía 
á Levrault del mismo modo que nos poseemos á 
nosotros mismos. Habia estudiado todos sus flacos 
y sus puntos atacables, no ignorando ninguna de 
sus pequeñeces y defectos, !o cual, si hemos de 
ser francos, no la costó gran trabajo. E l alma de 
M . Levrault era un abismo cuyo fondo se descu­
bría bien pronto, y para ver claro en su oscuridad 
bastaba con abrir los ojos. 

Las confidencias de Laura habían completado 
las observaciones de la marquesa. Y con la espe-
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ducido á |la Bre taña , y las amargas decepciones 
que sufrió en su consecuencia. La marquesa le 
escuchaba con la mayor atención, y de tiempo en 
tiempo, como obligada por un sentimiento irresis­
tible, colocaba su linda yblanca mano sobre la or­
dinaria y vellosa del pañero, que se daba enton­
ces aires de conquistador, y se preguntaba con fa­
tuidad inaudita qué pensaría la difunta señora de 
Levrault si desde el otro mundo veía lo que «staba 
pasando en el parque de la Trelada. 

Cuando concluyó la relación de sus infortunios, 
la marquesa permaneció silenciosa, pareciendo 
que meditaba seriamente en cuanto acababa de 
oír. 

—Amigo mió, dijo por fin con cierta gravedad, 
comprendo y apruebo el pensamiento que os con­
dujo á Bretaña. Vuestra ambición no tiene nada 
de sorprendente, y por mi parte no conozco casa 
que se negase á abrir sus puertas para vos, y que 
no se creyese feliz y orgullosa de recibir en su 
hogar el ángel que Dios os ha dado por hija. Lo 
que yo no puedo explicarme, aun cuando haga 
abstracción de la moralidad del vizconde de Mont­
flanquin, es el motivo que os ha inducido á d i r ig i ­
ros á los nobles identificados con el trono de Ju ­
lio, en vez de tender vuestra mano leal á la caba­
lleresca aristocracia, cuya inquebrantable fé na­
da ha podido hacer titubear, y que se obstina en 
permanecer lejana á la política actual, en el fon­
do de sus castillos. 

Á, estas palabras M . Levrault enderezó las ore-
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á Walter Scott se habría figurado que era Leices-
ter recibiendo á Isabel de Inglaterra en su castillo 
de Kenilworth. En vano fué que se propusiera re­
sistir á los filtros de la encantadora: pues del mis­
mo modo que aquel caballero cuya armadura ha­
bia desenlazado, vió su tío en ménos de las seis se­
manas antedichas desaparecer una por una todas 
sus prevenciones. 

¿Era acaso esta marquesa aquella mujer orgullo­
sa, infatuada con sus antepasados, enemiga abso­
luta de las nuevas ideas, que soñaba continua­
mente en su gótico castillo con el restablecimiento 
de los derechos leúdales? Ella llevaba con orgullo 
su nombre, pero este orgullo no era más que una 
nueva seducción. Lejos de permanecer estaciona­
ria, habia progresado con el siglo, y su alma era 
un instrumento que vibraba al solo nombre de ade­
lanto é ilustración. Honraba la industria, y no ha­
blaba de ella sino con la mayor deferencia. Sin 
humillarse ante la moderna aristocracia, era la 
primera en reconocer y proclamar sus títulos. ¿Era 
por ventura esta mujer la que el notario habia re­
presentado como la Juana de Arco de la legitimi­
dad y comb un instrumento de discordia y guer­
ra civil? Permanecía efectivamente fiel á la des­
gracia, y su corazón habia seguido á la raza de San 
Luis á la tierra extranjera. 

Del mismo modo que la golondrina hace su nido 
en las [ruinas, su pensamiento estaba fijo en los 
augustos desterrados; pero no por esto desco­
nocía las faltas cometidas por la restauración, ha-
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9 021 135,280: la de los ingresos 2,031.569,000. 
'En ¿poca no lejana considerábanse este» cantl- ¡ 

dades como término á que seriá may difícil l i e - | 
l ar aun con el trascurso de muchos anos. Pocos | 
han bastado para alcanzarle; y !o satisfactorio es j 
que fuera del aumento hecho en 1856 y 1858 en | 
las contribuciones industrial y territorial, con las 
formas de los impuestos que antes existían y con 
ménos apremies, ha llegado á dotarse de una ma­
nera bastante cntnplida el presupuesto de los ser­
vicios permanentes del Estado. Prueba del pro­
greso de la riqueza general, y de que la organi­
zación tributaria responde según el grado do cre­
cimiento de la materia imponible. 

Comparando los gastos ordinarios presupuestos 
para 1862 con los de 1861, tienen un aumento l í ­
quido de 88.660;975 rs., diferencia entre el de 
100.603,097 que resulta en algunos servicios, y la 
baja en otros de 11.942,122. 

Los aumentos proceden: 
19.962,693 rs. vn. de la deuda pública, en los que 

figura el de la diferida, el de los inte­
reses de inscripciones á favor de cor­
poraciones civiles, y la indemnización 
que por el peaje del Sund y del Estad 
debe satisfacerse á los gobiernos de 
Dinamarca y Hannovcr. 

3.566,880 de clases pasivas, en pensiones remu­
neratorias, monte - píos militares, y reti­
ros por consecuencia de la guerra de 
Africa. 

94,446 del ministerio de Estado, por mayor 
importe de obligaciones de ejercicios 
cerrados. 

2.014,260 del servicio general de Gracia y Justi­
cia, por el planteamiento del regis­
tro de la propiedad, y por honorarios 
de los médicos forenses, con arreglo á 
la ley de sanidad. 

2.721,105 de las obligaciones eclesiásticas, por 
el servicio catedral, la provisión de 
curatos y el aumento de dotación á 
algunos párrocos. 

7.294,581 del servicio general de Guerra, por el 
mayor coste de las subsistencias m i l i ­
tares y el de la remonta y montura, y 
por la nivelación de sueldos con el 
ejército de! cuerpo administrativo y 
del de estados mayores de plaza. 

5.035,136 de la Guardia civil , por el aumento del 
cuerpo, de necesidad reconocida. 

68,954 de la dirección general de Ultramar. 
10.655,993 del ministerio de Marina, por el des­

arrollo que de dia en dia adquieren 
todos sus servicios. 

4.509,198 del servicio general de Gobernación, 
por el de telégrafos y por aumento del 
material de beneficencia y estableci­
mientos penales. 

751,973 de los gastos de los ramos productivos 
cuyo pago ordena el ministerio de la 
Gobernación, que proviene del servi ­
cio de correos. 

202,000 del servicio general de Fomento en la 
administración central y de las pro­
vincias. 

1.443.870 de agricultura, industria y comercio, 
por subvención á la real cabaña para 
adquirir sementales, creación de gran­
jas-modelos, y por los gastos ¡ue or i ­
ginen en la exposición de Londres y 
la ejecución de la ley de pesos y me­
didas. 

343,877 de Instrucción pública, por la provi­
sión de cátedras numerarias y desar­
rollo de la enseñanza, y por los gastos 
que ocasionará la exposición de bellas 
artes. 

4.164,497 del servicio de Obras públicas, por los 
mayores gastos de conservación que 
son consiguientes, y por el aumento 
de un real diario á los haberes de los 
capataces y peones camineros. 

91,574 de los gastos de los ramos producti­
vos cuyo pago ordena el ministerio de 
Fomento , por el mayor número de 
portazgos. 

37.682,060 da Hacienda.—Minoración de ingre ­
sos, por las ganancias de jugadores de 
lotería, en proporción á los mayores 
ingresos de la renta, 

100.603,097 rs. vn. suman los aumentos. 

Las bajas 
2.000,000 

327 510 
190,994 

1.916,012 

184,162 
7.323,477 

provienen: 
de la casa real, por la dotación que 
tenia asignada la Serma. Sra. Infanta 
doña Concepción, 
de los Cuerpos colegisladores, 
de cargas de justicia, 
de estadística . presuDuesto de la pre ­
sidencia del Consejo de ministros, 
del servicio general de Hacienda, y 
de los gastos de las contribuciones y 
rentas públicas, á pesar del considera­
ble aumento de sus valores por efec­
to de la economía conseguida en la 
contratación de diferentes servicios. 

11.942,122 suman las bajas. 

P La diferencia de los ingresos en 1862, respecto 
dé lo s calculados para 1861, será de 92.889,000 
reales de aumento, en esta forma: 

2.000,000 de las contribuciones directas, en el 
subsidio industrial y de comercio. 

41.105,000 de los impuestos indirectos y recursos 
eventuales, correspondiondo en su ma­
yor parte á la renta de aduanas, y 

[80.980,000 del sello del Estado y servicios explo­
tados por la administración, que pro ­
ceden principalmente de los valores 
del sello y de las rentas de tabacos, 
pólvora y loterías. 

124.085,000 Total aumento.—Del que deducidos 
11.196,000 de Propiedades y derechos 

del Estado por baja en los 
productos de Almadén y en 
las rentas do bienes del 
clero, cuyaenagenacion co­
menzará en breve; y 

20.000,000 de baja líquida en los so-
, brantes de Ultramar , re -

31.196,000 sulta la diferencia de 

92.889,000 rs. vn. antes expresada. 
Todos los aumentos se explican detalladamente 

en la nota preliminar de ingresos, y están pruden­
temente calculados por los valores ya conocidos 
del corriente año, y por la progresión constante 
en que vienen las principales rentas del Estado. 

También se explican las importantes bajas calcu­
ladas en algunos ramos, entre las que figura la de 
30 millones en las remesas de la cajas de la Ha­
bana, por temor fundado de la disminución qu-
pueden experimentar sus rentas á causa de loe 
acontecimientos del continente americano, y de los 
gastos que al pronto debe irrogar la administras 
cion y gobierno de la isla de Santo Domingo. 

Para 1862 comprende el presupuesto de los 
servicios extraordinarios del material , créditos 
por ia cantidad de 519.449,706 rs., incluyendo lo 
que ha de aplicarse á amortizar billetes del Te­
soro, deuda diferida y consolidada; y al pago de 
otras atenciones propias de dicho presupuesto. 
Aquella cifra se cubre por igual con los medios 
que para el efecto han destinado las leyes de 1.° 
de Abr i l y 22 de Mayo de 1859 y 7 de Abr i l de 
este a ñ o , distribuyéndose del modo siguiente: 
160.056,895 para gastos afectos al producto de 

las ventas, amortización de billetes del 
Tesoro y deuda diferida y consoli­
dada. 

15.200,000 para reparación de templos, adquisi­
ción de ornamentos y vasos sagrados 
y otros objetos á cargo del mioisterio 
de Gracia y Justicia. 

60.000,000 para material de fortificaciones, com­
pra de armamento y demás servicios 
extraordinarios del ministerio de la 
Guerra. 

126.511,433 para fomento de buques y arsenales. 
14.062,362 para establecimientos penales y de be­

neficencia y telégrafos. 
96.900,000 para carreteras y aprovechamiento 

de aguas, además del remanente del 
presupuesto de 1861 para navegación 
marítima y construcciones civiles. 

4.562,285 para construcción de edificios y m á ­
quinas con destino al servicio del mi ­
nisterio de Hacienda. 

42.156,731 para estudios y anualidades é intere­
ses de subvenciones de ferro-carriles, 

519.449,706 

El crédito señalado al ministerio de Fomento 
para carreteras es el que la ley de presupuestos 
de este año ha fijado, y queda sujeto á las altera­
ciones que correspondan, según fuere la impor­
tancia de los compromisos contraidos por la admi­
nistración y hayan de tener indispensable ejecu­
ción en el año próximo, alteración de que oportu­
namente darácaen ta el gobierno á las Cortes, 

Expuestos de un modo general los resoltados 
del presupuesto de 1862 en los gastos é ingresos 
de todas clases, procede indicar el señalamiento 
que para el mismo año se hace de la deuda flotan­
te. Su máximum lo ha fijado el presupuesto de 1861 
en 740 millones, calculado sobre el descubierto de­
finitivo del Tesoro por operaciones hasta fin de 
1858 y las necesidades del servicio corriente de la 
tesorería, A estas atenciones se han agregado dos 
de bastante importancia: lo que el Tesoro viene su­
pliendo por los gastos dé l a guerra de Africa, y 
el crédito satisfecho al gobierno inglés por sumi­
nistro de armamento y otros pertrechos durante 
la pasada guerra civil . 

Estos desembolsos tienen para el Tesoro el ca­
rácter de una anticipación, por cuanto el primero 
es de reintegrar con el resto de la indemnización 
reconocida por el imperio de Marruecos, y el se­
gundo deberá extinguirse con la asignación que 
el presupuesto contiene para la deuda del Tesoro 
por servicio del material^ deuda que, en el curso 
del año próximo, quedará reducida á un corto res­
to en circulación, Pero mientras el Tesoro no rea­
lice lo que en uno y otro cencepto debe recibir, 
hay que imputar interinamente el importe de todo 
á la deuda flotante, y por lo tanto la limitación 
que el presupuesto de 1862 abraza es contando 
también con lo que por dichas dos atenciones pue 
de calcularse, á condición de disminuirla en la 
proporción de los cobros que hayan de hacerse de 
aquella procedencia. 

No hay tampoco que olvidar que si la expedi­
ción militar á la república de Méjico exigiese más 

tiempo del que es de presumir en un órden de pro­
babilidad, las cajas de la Habana diferirían, como 
es consiguiente, las remesas de los sobrantes a la 
península, y en tal situación hay que contar con 
esta eventualidad para dar al Tesoro los recursos 
de crédito que hagan necesarios las circnnstáDCias. 

Por la ley de 7 de Abr i l de este año , que dis­
puso la aplicación de los productos de la venta de 
bienes eclesiásticos, se destina de ellos lo bastante 
á extinguir la parte de la deuda flotante proceden­
te de descubiertos de presupuestos anteriores; au­
torizándose al gobierno para negociar en su caso 
las correspondientes obligaciones de los compra­
dores de dichos bienes. El gobierno considera 
oportuno proponer á las Córtes que á aquella ex­
tinción puedan aplicarse indistintamente; obliga­
ciones de compradores de bieucs del Estado y de 
corporaciones civiles, sustituyéndose estas con 
igual cantidad do ¡as que suscriban los comprado­
res de los bienes eclesiásticos. Tal sustitu ion se 
dirige á dar al Tesoro medios de pagar mas i n ­
mediatamente y en todas circunstancias su des­
cubierto, caso de necesitarlo, sin perjuicio de la 
ejecución de los servicios del material extraor­
dinario á que primitivamente se hallan afectos 
los valores procedentes de la desamortización 
civil . ^ 

Ninguna otra disposición comprende el proyecto 
de ley de presupuesto» de 1862 más que la de fijar 
el máximum de los recargos que, para atenciones 
provinciales y municipales, pueden hacerse sobre 
las contribuciones. 

Aquí concluirla el ministro que se dirige á las 
Córtes esta exposición, sino creyese que el momen­
to de presentar los presupuestos es la ocasión na­
tural de explicar en términos generales el estado 
de la Hacienda; ocasión que aprovecha el gobier­
no, tanto más gustoso, cuanto satisfactoria es la 
cuenta que puede dar de la confianza que han de­
positado en él la Reina y las Córtes. 

A l encargarse el ministerio de los negocios pú­
blicos, era un hecho reconocido que las rentas y 
las contribuciones no producían por entonces lo 
bastante para conllevar regularmente los servicios 
ordinarios de la administración, á pesar del uso 
que para atenderlos en años anteriores se hizo de 
considerables recursos extraordinarios; faltaban 
medios de ejecutar las grandes obras de fomento 
y defensa nacional; habia acumulados sobre el 
Tesoro descubiertos importantes de ejercicios an­
teriores, y el crédito del Estado se regulaba 
por un cambio de 39-35 por 100 en los títulos 
consolidados, y un descuento anual de siete y me­
dio sobre los valores del Tesoro negociables con 
particulares. 

Semejante estado ofrecía, sin embargo, con re­
lación al pasado, un aspecto favorable, por cuanto 
los ingresos del Tesoro se componían do mayores 
recursos permanentes, y el incesante progreso de 
las rentas daba con fundamento esperanza de l le ­
gar en un periodo no lejano al término de las dif i ­
cultades. 

El ministro que tiene la honra de dirigirse á las 
Córtes no presumió nunca realizaren un dia, y por 
arte de milagro, lo que requiere tiempo y estaba 
en la conciencia de cuantos con cuidado y constan­
cia seguían el curso de nuestro desarrollo económi­
co. La exposición del presupuesto de 1859 contiene 
sus ideas resumidas en breves términos. Creyó, y 
no tiene motivos para rectificar el juicio, que den­
tro de la combinación actual de las contribuciones 
y de las rentas públicas habia lo suficiente para 
que el Estado pudiera atender al pago de lo que 
viene distinguiéndose con el nombre de gastos or­
dinarios, y que el crecimiento sucesivo de los i n ­
gresos bastaría para corresponder al aumento de 
los gastos de dicha ciase, ya efecto de antiguas 
obligaciones, ya de nuevas necesidades de gobier­
no y administración. Creyó también, y lo anunció 
con la franqueza propia de estos asuntos, que la 
ejecución de las grandes obras para fomento de la 
riqueza, y de las que exigían con igual urgencia 
los grandes intereses políticos del país, no era po­
sible con los recursos del impuesto sino á favor 
de otras combinaciones, que solo produjeran des­
de luego un gravamen relativamente pequeño del 
que suponían las empresas que habian de acome­
terse, en la seguridad deque, hecho el tránsito de 
algunos años con el impulso que la riqueza debía 
recibir, el Tesoro recogería en su tiempo abun­
dantes medios de pago para todo. 

Partiendo de tal apreciación, sometió el gobier­
no y aprobaron las Córtes un proyecto de ley 
abriendo créditos y señalando fondos para aten­
derlos por 2,000 millones de reales con destino al 
material extraordinario de diferentes ramos, c ré ­
ditos que han tenido por una ley posterior amplia­
ciones importantes, y otro proyecto creando los 
valores y regularizando su aplicación para subve­
nir á la construcción de ferro -carriles. 

Estos recursos, que hacían posible la ejecución 
de lo que no permitían las rentas ordinarias , uni­
dos á los que suponía el producto de estas, con el 
cual era dable cubrir los gastos de los servicios 
permanentes, componían una suma de medios j a ­
más conocidos, bastante para hacer frente durante 
algunos años á las necesidades de todas clases. 

La esperanza de que las obligaciones ordinarias 
del Estado serian cubiertas con ios impuestos exis­
tentes, contando con el acrecentamiento seguro de 
sus productos, no ha sido fallida, ni han sido iluso­
rios en su importancia y su objeto los recursos ex­
traordinarios antes mencionados, El gravámen 
que por ellos va experimentando el Tesoro se sos­

tiene con el aumento en que marchan las rentas, 
sin que las operaciones para la realización dñ tan 
crecidos recursos y obligaciones hayan producido 
quebrantamiento del crédito público. Por conse­
cuencia do la gestión económica do loa últimos 
tres años tío hu te u i do aumento sensible el descu­
bierto definitivo del Tesoro; y á pesar de lo que 
transitoriamente ha crecido por efecto de una 
guerra exterior y de la satisfacción de una anti­
gua y no pequeña deuda, la situación de aquel no 
es difícil ni embarazosa. 

Tales son los hechos que deben examinarse, si 
se ha de apreciar corno corresponde nuestro estado 
financiero. 

(Se continuará.) 

los últimos sucesos de Santo Domin» 
e mmo, según de púbíico se dice, y ^ 
badas las que por indicación del ¿ap t lT^ C j n 
t f s e hicieron para la marina, haZZ ^ ^ ¡ ¿ T 
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precisamente enloS momentos en a u e ^ 0 W c ? 
expedición de la* ^ ^ e ,Se or0a',• Qcion 

CORREO DE ULTRAMAR. 

CORUEODE U S ANTILLAS.—NOTICIAS DE MÉJICO. 

El vapor-corrao Berenguer, procedente de la 
Habana, de donde salió el 6 de Noviembre, llegó 
á Cádiz el 26. Conduce 86 pasajeros cuyos nom­
bres no nos son todavía conocidos. Durante el via­
je ha muerto un individuo de la dotación del bu­
que, que parece era fogonero, y con este motivo 
habrá hecho el vapor una observación sanitaria 
de tres días. 

En la Habana no ocurría novedad. L a expedi­
ción para Méjico no habia llegpdo á salir, pero 
e.-taba preparado todo para que se hiciese á la 
mar tan pronto como llegasen las últimas órdenes 
del gobierno de S. M . Sa esperaban de un dia á 
otro las dos fragatas de hélice Concepción y Leal­
tad, que salieron de Cádiz el 13 de Octubre. 

El Diario de la Marina dice que iban á crearse 
en la Habana dos nuevos batallones de línea y uno 
de artillería de voluntarios, y que además se pen­
saba en organizar las milicias disciplinarias ó pro­
vinciales de la isla. 

Las elecciones de ayuntamiento se hicieron en 
aquella capital el 3 do Noviembre con arreglo á la 
nueva ley, reinando en este acto la tranquilidad 
más completa. Las personas elegidas reunieron de 
14 á 84 votos cada una. 

—En Santo Domingo continuaban los trabajos 
para la reorganización administrativa del país. El 
general Santana había regresado á la capital, y 
como capitán general, recibió córte el 10 de Octu­
bre, cumpleaños de S. M . la Reina, E l país estaba 
en vias de prosperidad. 

—Nada nuevo en Puerto-Rico. 
El Comercio de Cádiz de antes de ayer publica 

la siguiente interesante carta, fechada en la Ha­
bana el 6, la cual está escrita en el equivocado 
concepto de que la expedición para Méjico iba á 
salir desde luego: 

«Voy á dar á V. algunas noticias respecto á la 
expedición que se prepara en esta para las costas 
de Veracruz. 

Después de la llegada del correo el 11, la junta 
de autoridades parece se ocupó en preparar los 
medios para cumplimentar las órdenes que sobre 
el particular se comunicaban á la autoridad supe­
rior de ia isla; en su consecuencia se han alistado 
los buques de guerra que deben tomar parte en la 
expedición, que son las fragatas Princesa, Blanca, 
Berengueta, Petronila, Concepción y Lealtad, y los 
vapores Francisco de Asís, Isabel la Católica, Blasco 
de Garay, Pizarro y el aviso Guadalquivir, cinco 
trasportes de vapor y seis hermosas fragatas de 
vela, para conducir los regimientos del Rey, Ña­
póles, Cuba, y ios batallones de cazadores Bailén 
y Union, una batería de á lomo, otra rodada, dos 
escuadrones de caballería, trescientos artilleros, 
doscientos ingenieros con las correspondientes es­
coltas, guardias civiles, etc. 

El material de sitio y de ingenieros es fuerte 
y montado con todas las mejoras del dia: se 
conducen, para abastecer el ejército hasta que 
desembarque, trescientas mil raciones. hospita­
les, y cuanto puede contribuir al bienestar del sol­
dado. 

La marina lleva repostados sus buques para 
tres meses, y las raciones necesarias para mante­
ner al ejército un mes en sus buques de guerra y 
trasportes. 

Las tropas expedicionarias van mandadas por el 
general Gasset y brigadier Vargas; la escuadra 
por el general Rubalcaba. 

Solo se espera, pues, para que la expedición sal­
ga á la mar, la llegada de las fragatas Lealtad y 
Concepción, como al mismo tiempo las últimas ó r ­
denes de S. M. 

Mucho habla en honor de España que se haya 
alistaao la expedición en solos veintidós días y 
que en los buques que la trasporten se arbole sofo 
el pabellón español, pues todos los buques mer­
cantes pertenecen á nuastro comercio. 

Por el último correo se han recibido en esta las 
gracias con que S. M . se ha dignado premiar á loa 
jefes y oficiales del ejército que tomaron parte en 

expedición de las dos armas c o m Z a d l ¿gani*Ht> 
contribuirá para que ellos dejen d e ^ ^ e r i ^ 
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A ÚLTIMA HORA. Acaba da entrar el ¿ 
reo ingles de Veracruz. En aquella plaLVaP0r-cor, 
bia dado crédito a que se realizase i * ' ! no 8e ha 
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SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS^" 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. j) 
su augusta real familia continúan en m i 

1 1 . c:5ld corte 
sin novedad en su importante salud. 

L REINO. 
MADRID 29 DE NOVIEMBRE DE 1861 

Nuestro estimable colega El Diario Español 
nos hace la distinción de dedicar e!priQ]0rar„ 
tículo de su número de hoy á examinar el que 
ayer publicamos contestando á otro de £a Us-
paña, á propósito del objeto que se suponía á 
las reuniones habidas en casa del Sr. Ríos 
Rosas. 

Sentimos en extremo que nuestras palabraa 
no hayan sido comprendidas por nuestro ilustra­
do compañero de prensa, y lo deploramos tanto 
más , cuanto que serán muy pocas las personas 
que hayan dejado de darles su verdadera genui-
na significación. 

Los periódicos ministeriales se figuran, sin 
duda, que son los únicos leídos, y ó bien sien­
tan que no comprenden lo que las oposiciones 
dicen, ó bien truncan las frases, y dan tortura 
á los conceptos, para deducir consecueacias ori­
ginales y que el buen sentido rechaza. 

No hay exactitud en loqm El Diario Español 
nos atribuye de haber dejado de contestar á El 
Clamor y i La España respecto al objeto délas 
conferencias tenidas por los disidentes. Hemos 
dicho y repetimos que esas reuniones no po­
dían ser, no eran para discutir principios, ni 
mucho ménos para formular programas que 
ya de todos conocidos, y por todos aceptados, 
son completamente inúti les. 

Crm El Diario Español que la bandera de 
la unión liberal que enarbolan los disidentes 
en el Senado y en el Congraso, sirve para co­
bijar á políticos desesperados y ambiciosos im­
pacientes. 

Este delicioso párrafo no mereoia contesta­
ción, pues la opinión pública hará justicia á 0̂  
hombres que combaten la actual situación, 

U 2 ' " TALEGAS 

ciéndose muy pocas ilusiones respecto al adveni­
miento al trono del duque de Burdeos. Lo que ella 
deseaba, sobre todo, era el desenvolvimiento de 
las ideas liberales, únicas que podían asegurar la 
grandeza y la prosperidad de la Francia. Si por 
acaso hablaba alguna vez de si existia ó no posi­
bilidad para que volviese al trono la rama primo­
génita, no se expresaba sino con una reserva ex­
cesiva acerca de la familia de Orleans. Amaba 
mucho á la reina, y si Luis Felipe no la inspiraba 
tantas simpatías, respetaba en é l , al ménos, el 
elegido de la nación. Hubiera podido, sin duda, 
agitar la Vendée y reanimar el fuego de la resis­
tencia, y sin embargo, se decidió á trabajar por 
la paz y la fusión de los partidos. Tal era la mar­
quesa de la Rochelandier; M . Levrault no volvía 
en si de su sorpresa, y se maravillaba, sobre todo, 
de encontrarse tan perfectamente junto á ella. A l 
pronto le habia sobresaltado la idea de que la 
marquesa le podría despreciar y recordarle la 
tienda da la calle de Bourdonais. Pero lejos de eso, 
la excelente señora, sin perder nada de su digni­
dad, habia logrado domesticarle, y nuestro gran in­
dustrial tenia ya ciertos aires de cortesano. En 
una palabra, si no era la rosa, vivía cerca de ella. 

L a Trelada tomó un aspecto diferente, y la vida 
renacía en aquellos sitios donde Gaspar dejara s i ­
lencio y desolación. Laura triunfaba en secreto. 
Con el sentimiento de supmportancia, M . Levrault 
volvió á encontrar todo su antiguo bienestar, y si 
pensaba en las predicciones de Jolibois era ún i -
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tecla, puesto que Laura y (él eran la segunda pri­
mavera de su existencia. Á todos estos discursos 
M . Levrault, del mismo modo que el cuervo dé la 
fábula, se creía el fénix de loa habitantes de Bre­
taña. Se esponjaba visiblemente, y contestaba un 
sin ñn de necedades que la astuta marquesa cele­
braba como otras tantas pruebas de ingenio. Poco 
á poco llegó á preguntarle con afectuosa solicitud 
en qué consistía que en una época en que la clase 
medía lo era todo, un hombre de su talento y po­
sición no aspiraba á ocupar el puesto que á no du­
darlo le estaba destinado. 

Ella no podía comprender que con tan eminen­
tes facultades se resignase á la inacción y á la os­
curidad, contentándose modestamente con los go­
ces de la riqueza, cuando una porción de media­
nías que no le llegaban al hombro se colocaban 
sin vergüenza en las altas esferas del poder. Cier­
tamente que es hermoso llegar á la opulencia en 
alas de su propio genio, conquista la más honrosa 
y respetable del mundo; pero la riqueza no debía 
jamás considerarse sino como un punto de apovo, 
y únicamente el vulgo la cree el único objeto" de 
la ambición humana. Estas palabras no calan se­
guramente en los oidos de un sordo, y animado 
por el interés que le demostraba una persona de 
tan elevada clase, M . Levrault abrió los diques 
de su corazón y descubrió cuantos secretos encer­
raba su pecho. Arrastrado por la corriente, se en­
tregó á imprudentes revelaciones, y manifestó 
con la mayor sencillez el objeto que le habia cou-

TALEGAS 

ranza de que la buena señora sabría aprovecharse, 
la jóven le entregó caritativamente las llaves de 
la fortaleza. 

Cierto dia que comieron en la Trelada, la mar­
quesa se apoderó dal brazo do su Anfitrión, y con 
pretexto de respirar el aire embalsamado de la 
tarde, le llevó dulcemente al parque. Gastón no 
habia acompañado á su madre, y Laura, un poco 
indispuesta, se retiró después de comer. La tarde 
estaba hermosa; una brisa tibia y perfumada con 
los primeros olores del otoño, la hacia más deli­
ciosa aún; pero no era esto lo que preocupaba á la 
marquesa ni á M . Levrault. Hablando se interna­
ron por una de las callos más misteriosas, y cami­
naban con lento paso bajo un techo de hojas for­
mado por una doble hilera de hayas y de p l á t a ­
nos. Nunca el brazo de la gran señora se habia 
apoyado con más dulzura sobre el del opulento i n ­
dustrial, ni en ninguna de sus conversaciones su 
voz fuera más suave é incisiva. 

Contábale el fastidio de la soledad y los place­
res del trato de «entes., y le confesaba del modo 
que su existencia cambiara de aspecto desde que 
una preciosa jóven habia, venido á posarse como 
la paloma de la alianza sobre los antiguos muros 
de su castillo. ¿En qué atmósfera encantada, en 
qué regiones venturosas acabaría de formarse 
aquella maravilla de gracia y de belleza? Luego, 
si M . Levrault abandonaba la Trelada, ¿cuál sería 
la suerte de los que tuvieron la dicha de conocer­
le y tratarle? Solo en pensarlo su corazón se entris-
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libia 
camente para burlarse de ellas. ¿Cómo etĴ 0 n[ 
dudar de la solidez del trono de Jaho> dfl 
la misma marquesa dudaba? Con aquella ^ ^ 
tacto que rara vez le engañaba, llego poco 
á sospechar del desinterés y de los kueD° <> Do 
jos del notario, preguntándose si el taer8Íp0di» 
habría trabajado por su cuenta para ^ peDgar 
apropiarse una parte de sus millones. ^ p0-
esto se reía figurándose la cara que tenar .ba á 
bre Jolibois después de su derrota. Oua 
casa de la marquesa daba un rodeo dG j o ­
para lucir su carretela coa cuatro cao ^ 
gándose así de las torres, las almenas y 
tos de familia. facturero 0° 

Mas á pesar de todo, el gran man, * c o s ^ 
era completamente feliz. Faltábale AL̂GA9T0D no 
esta cosa era la perspectiva de un y6"1 ' cia mtf 
reemplazaba á Gaspar, y M . LevrauI ' iti[Di8ta * 
bien que una alianza en el partido 1 g 
podia conducirle hácia donde deseaba. ^ 

En vano era que Laura le ^biase de y dei 
vuelta de Enrique V al trono de sus may ^ de 
honor de ser admitido entretanto ^ e ba con 
San Germán: M . Levrault no ^ ^ o ^ 
esto, y solo pensaba en que no tenia m « ^ de 

e l á n V q u U ^ ^ ^ 
la clase media. Por otra par e, la ac.t ^ 
marqués no era para animarle Si G ^ joC 
también sus millones, al ^ n o s no * q SU 
modar en bajarse para r e c o g e ^ 
madre el cuidado de dirigir elaseai , ^ 
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Icanzado un descrédito que raya en lo f sociedad y el hombre; el todo y la parte; el Es- | 
# l h a a y cuyas individualidades hace tiempo tado y el individuo. 
^ l o S ^ jüZgada3 por el país. I Siempre quesa atiende solo á cualquiera de | 
^eSt, gr. Ríos Rosas agrada el humo a r o m á - I ellos; siempre que el uno prepondere , falta la ; 

ffla -ocienso, ni nosotros sabemos manejar el I a rmonía , se rompe el equilibrio, y las socieda- * 

ton 

,:iíá 

j . I incienso 
!ic lo Ni el eminente y honradísiaio repúbl i -

la oposición reconoce por su jefe puede 
^ ¿ o de ambicioso é impaciente, ni ne-

ia que nosotros rechacemos semejante injus- | 
*usaC}0n, si hay quien se atreva á hacerla. | 

^ on 1854, en circunstancias bien crí t icas, 
Dijoe' Trono y â soc^e(̂ a^ se hallaban ame- f 
' ios hizo abnegación de su persona para } 
fl prestigio y nombre contribuyeran á sal- ¡ 

^IOSQ^3 caros intereses; el que en 1848, 49 , j 
úí 51 se negó á formar parte de los ministe- j 
^/que se sucedieron; el que después ha sfec- i 

A una situación franca y leal al frente del ga- J 
"I . Q'Donnell, renunciando un alto puesto; j 

6 reconocen los verdaderos amantes de la j 
• i^eral como el genuino representante de ; 
i ideas; el que tiene á su lado á todas las. j 

^oencias del pais, no necesita, no, que nos- ¡ 
salgamos á su defensa, 

gl general Q'Donnell y sus compañe ros de < 
misterio han bastardeado el pensamiento i n i - , 
, 0 por el Sr. Rios Rosas, y por eso lamentan ; 
joSresultados de su inconsecuencia, de su fu - ! 
^ obcecación. ¿Son, por ventura, los pr inci - ! 
;oS de la unión liberal la legislación de 1845 ¡ 
ja Constitución de 1857? 
$1 Diario Español nos supone ideas que no 

emitido, y nos vamos á permitir enun- i 
c ¿ nuestras creencias de un modo claro y 
precia, no deje lugar á dudas, y procura- i 
^03 que no aparezca un logogrifo. 

Diario Español sabe muy bi en que el des- ; 
^volvimiento de los sistemas políticos sigue :; 
los pasos de los sistemas filosóficos, con la sola i 
liifereneia de que estos, no viéndose en una es- i 
ftra libre y esencialmente suya , no son domí- \ 
Dados por los hechos, como aquellos, y no tienen ' 
por consiguiente necesidad de adaptarse en el 
fondo ni en las formas á las eventualidades de 
su realización. Podemos decir que la filo­
sofía es á la política lo que la moral á la exis­
tencia física. 

Todos los sistemas tienen por último fln l le­
gar á una solución que satisfaga la reunión de 
'os principios admitidos en su seno, como i n ­
concusos, como de necesaria existencia y como 
Je precisa realización; pero al examinar teorías 
y sistemas filosóficos, partidos y programas po­
líticos, no dudamos en afirmar que aquellos que 
desatiendan uno solo de sus elementos constitu-
ÜNOS, son imperfectos; si filosóficos, inadmisi­
bles; si políticos, inaplicables. 

La escuela que proclama la absorción del i n ­
dividuo por la colectividad, que centraliza la ac­
ción del Estado sobreponiéndola á las múltiples 
manifestaciones del individuo, niega la dignidad 
humana, anula k razón , y destruyendo el 
derecho natural, apela al divino; del mismo mo-

des permanecen estacionarias, si no retroceden. 
Era preciso, pues, en filosofía como en polí­

tica, hallar el medio entre estos dos extremos, 
la solución á ambas dificultades; y esto no po­
día estar en otra parte más que en la síntesis 
de aquellos dos principios ant i té t icos . 

Los grandes pensadores y los hombres de Es­
tado han visto demasiado claras estas verdades, 
de que han sido el resultado y la traducción p r á c ­
tica los gobiernos constitucionales. 

L a razón y la historia, lo necesario y lo con­
tingente, la monarquía y el Parlamento, la au­
toridad y las libertades reunidas en un equil i -
librio armónico; hé aquí la solución única, la so­
lución posible, la solución concreta del antago­
nismo de principios que era necesario fundir. 

Desde que este sistema se inició por nuestros 
inmortales legisladores del año 1812, se levan­
tó el espír i tu de nuestras libertades, cuyo úl t i ­
mo gri to habla sido ahogado en Vil lalar , y b r i ­
lló para nosotros el primer rayo de nuestra re­
generación política. 

El pensamiento, las libertades del municipio, 
la vida de la provincia, el comercio, la industria, 
la legislación, la enseñanza; en una palabra, to­
dos los intereses morales y materiales, vieron 
dilatarse su horizonte, y la libertad los acogió 
bajo su manto. 

Las vicisitudes por que ha pasado desde 
aquella época el constitucionalismo son harto 
conocidas, no solo de El Diario Español, sino 
de todos; las fechas de 1820, 1825, 1856, 
etc., etc., están fijas en la memoria de los es­
pañoles . Más de treinta años lleva España de 
gobierno constitucional, y convendremos en 
que durante ellos ha cambiado más ventajosa­
mente su aspecto que lo hubiera hecho en mu­
chos siglos de absolutismo. 

Siéntese, sin embargo, un malestar continuo, 
una inquietud extremada, de que se aprovechan 
los enemigos del régimen representativo para 
hacer recaer sobre él lo que solo procede de los 
hombres que le practican. 

Dentro del sistema han nacido diferentes par­
cialidades, diferentes matices, y de ellas los I 
odios y las rivalidades entre partidarios de una | 
misma doctrina; esta división aniquila sus fuer- | 
zas; podemos decir que de este modo la es- I 
cuela constitucional se desacredita. 

Los partidos existentes hasta el año de 1854 
no podían haeer por sí solos lo que tocaba rea- I r i t 0 ^ 
lizar á todos ellos. 

La doctrina se falseaba, el medio se hacia 
cada vez más difícil, hubiera llegado á ser i m ­
posible; la t ransacción, que consistía en la fusión 
dé los partidos monárquico-const i tucionales , se 
entreveía , se deseaba. Los ánimos estaban pre­
parados á recibirla; el jefe del gabinete, actual 

los más graves conflictos á nuestra desventura­
da patria. 

Ya tiene explicado El Diario Español lo que 
más condensado decíamos en nuestro art ículo 
de ayer. 

Los que ultrajan el nombre que invocaron, el 
gabinete del general O'Donnell y sus órganos 
en la prensa, que han renegado por completo 
de ios principios que solo invocaron para que 
les sirvieran de escabel en su elevación. 

Parece fuera de duda que en el consejo de 
ministros celebrado antes de ayer, se promovió 
la cuestión del- nombramiento de registradores, 
y como era le presumir, no hubo acuerdo en­
tre los señores ministros. 

El Sr. Negreta p ro te s tó , según nos infor­
man, contra la presión que se quiere ejercer 
sobre él, y manifestó en términos explícitos y 
categóricos su resolución de abandonar el m i ­
nisterio sino se le deja en completa libertad pa­
ra aplicar la ley. 

E l general O'Donnell y el Sr. Posada pre­
tendían que ante todas consideraciones debía 
atenderse á las exigencias políticas de la situa­
ción, lo quft equivale á decir que se anteponga 
el capricho y la arbitrariedad á la ley, y el favor 
al merecimiento. 

En el consejo que hoy ha debido celebrarse 
se habrá resuelto definitivamente esta cuest ión; 
y si, como es de esperar, el Sr. Negrete tiene 
firmeza para sostener los fueros de la justicia y 
su propia reputac ión , sñ evitarán tal vez gran­
dísimos escándalos. 

lujosa carretela, acompañándole en ella su señora 
esposa y el señor gobernador civil de la pro­
vincia. 

Se ha hospedado en la fonda de la calle del Ba­
luarte, esquina á la délos Doblones. 

Por diáposicion de! ayuntamiento se le dió ano­
che una serenata. 

El público ha acogido afectuosamente al distin­
guido general. 

Ha desembarcado también el numeroso personal 
de jefes y oficiales que va á las órdenes del gene­
ral Prim en su viaje á la Haba ra.» 

Condensando nuestro apreciable colega Z a 
Iberia alguno de los muchos cargos que un dia 
y otro venimos dirigiendo al gobierno por la 
manera que tiene de conducirse respecto de los 
importantes asuntos de Ultramar, dice en su I 
número de hoy lo que sigue: 

«Los asuntos de Ultramar gozan del privilegio I 
de ser tratados como podia hacerse en tiempo del 
absolutismo. Reina respecto de ellos una reser- ! 
va y misterio que parecen procesos inquisitoria- | 
les. Todo el mundo ignora lo que se hace y cómo \ 
se hace, en cuestiones de alta importancia. 

Está espirando el año 61, y aún se desconocen 
los presupuestos de Ultramar. La Gaceta de la 
Habana ha dejado de dar cuenta de los gastos y 
recaudaciones mensuales; se desconocen las gra­
cias concedidas al ejército da Cuba y Puerto-Ri­
co por la anexión de Santo Domingo; no se han 
publicado, cooio debería haberse hecho, los nom ­
bramientos de ciertos alcaldes mayores y de nn no 
escaso número de permutas en el ramo judicial y 
el de Hacienda, y se carecSj en fin, de conocimien­
to sobre la mayor parte de los asuntos concernien- ¡ 
tes al ministerio de Ultramar. 

¿Serán tan bondadosos con nosotros los periódi­
cos ministeriales, que no unan su voz á la nuestra 
para pedir al gobierno que publique los estados, 
gracias y nombramientos de que hemos hecho mé-

cion de la vida práctica de ios seres constituidos 
en sociedad. 
i El peusamiento filosófico que ha inspirado al 
Sr. Egüilaz su bella é impcrtantWma obra, y del 
cual nada diremos para darle á conocer en obse­
quio de los lectores que anhelen juzgar por sentí 
miento propio de la consoladora bondad que en 
aquel domina, se halla perfectamente conducido 
en la comedia La cruz del matrimonio, sirviendo en 
un todo al talento del autor que ha sabido con ele­
vado juicio y recto criterio deducir y presentar la 
necesaria lección que del mismo emana. 

En cuanto á la interpretación que los actores 
dieron anoche á la comedia del Sr. i:guiiaz> p0C0 
deberemos decir para demostrar que icé completa., 

E l eminente actor, el primero de cuantos hoy 
figuran en la escena española, el Sr. D. Julián 
Romea, estaba encargado del papel más impor­
tante de Ja obra: siendo este tan notable como 
hemos dicho, como el público lo comprendió aplau­
diendo sin cesar las situaciones de primer orden 
en que abunda, y como lo demuestra el unánime 
y merecido elogio que hoy le tributa la prensa 
toda, no juzgamos preciso decir si el Sr. Romea es 
siempre el mejor y más inspirado artista d ramá­
tico de nuestros dias, y si el lauro que ayer con­
quistó arrancando seis aplausos en una sola esce­
na, como lo logró en el monólogo del tercer acto, 
es una victoria más, debida á su legítimo talento, 
con el que tantas otras ha sabido conseguir, ele­
vándose con ellas á la altura en que hoy se halla 
colocado, y á la cual no ha llegado todavía nin­
gún otro actor, y, fuerza es decirlo, ni se descubre 
el que haya de intentarlo con éxito. 

El Sr. Romea en La cruz del matrimonio acude á 
todo su talento artístico, y por lo tanto está admi­
rable. 

La señorita Berrobianco, que comparte por igual 
con aquel actor las dificultades de la comedia, ha 
encontrado el medio de añadir un timbre más á su 
excelente reputación de actriz. Si para adquirir 
justo renombre como artista la señorita Berrobian­
co hubiera necesitado hacer alguna prueba aún, 
ninguna más completa ^ue la que anoche dió de 
sus notables talentos y sus envidiables disposi­
ciones. La señorita Berrobianco empieza á aumen­
tar su reputación con obras en las que muchas da 

^ ""• I nuestras notabilidades habrían destruido la suya. 
En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 49 I Los demás actores que en la obra tomaron parte, 

9 ' 90 fin « y entre ellos muy especialmente el Sr. Romea (don 

Hemos oido asegurar á personas al parecer bien 
informadas, que los vapores comprados en Ingla­
terra por la casa de López y compañía para hacer 
el servicio de correos trasatlánticos, adjudicado en 
pública licitación á dicha casa, lejos de no llenar, 
como indica algún periódico de Cádiz, las con­
diciones necesarias á los viajes que han de practi­
car, son buques bastante a propósito para esta cla­
se de servicio; y que por lo tanto es muy extraño 
que, bien sea con intención de perjudicar á l a cita­
da casa, ó de crear atmósfera para ello, se diga 
tienen defectos, antes que la comisión encargada 
de reconocerlos manifieste si carecen ó no de las 
cualidades requeridas para el empleo que debe 
dárseles. 

Ha sido nombrado administrador principal de 
Hacienda pública de la provincia de Segovia el 
antiguo y celoso empleado D. Antonio María Diez 
y Muñoz, jefe de negociado dé ¡a dirección gene­
ral de contribuciones. 

Las especiales circunstancias y los dilatados ser­
vicios de este digno funcionario, le hacen merece­
dor del puesto para que ha sido elegido. 

70 c , publicado; á plazo, 49-85, 90 
próx. vol. 

El diferido á 43-20, publicado; á plazo, 43-20 
fin cor. vol . 

La deuda del personal, á 21-45, no publicado. 

OLTIMA HORA. 

SENADO. 

Sesión del dia 29 de Noviembre de 1861. 

Abierta á las dos y cuarto, bajo la presidencia 
del señor marqués del Duero, se lee y aprueba el 
acta de la anterior. 

Jura y toma asiento el señor marqués de Mo­
rante. 

Se concede la palabra al señor marqués de M i -
raflores, que la tenia pedida en pró del dictámen de 
la comisión. 

S. S. promote contestar á los Sres. Caraaleño, Ro­
da y Pacheco, y ocuparse luego de la cuestión de 
Roma. 

A l retirarnos de la tribuna, ei orador hace aún 
uso de la palabra en el sentido indicado. 

CRONICA GENERAL. 

Ha llegado á esta cór te , en uso de real licen­
cia, nuestro querido amigo el jóven y aprecia-
ble diplomático D . Francisco Merry y Colom, 
encargado de, negocios en T á n g e r . 

do que la escuela filosófica de que parte este \ la tomó , h ipócr i tamente , como lema de suban-
sistema, ahoga la razón y el criterio individual 
para absorberla en la tradición y en la historia, 
¿sea en el criterio de la humanidad. 

La razón y la historia han condenado este 
sistema. 

La primera con argumentos indestructibles; 
Asegunda con ejemplos elocuentes, aunque 
tristes. 

E l solemne besamanos que ayer tuvo lugar 
en el real palacio con motivo del cumpleaños 
de S. A . R. el Sermo. Sr. Príncipe de As- : 
t u r i a s , estuvo concurridísimo y brillante. La 
grandeza, la diplomacia, la magistratura, la 
milicia, todo lo que Madrid encierra de más dis­
tinguido se apresuró á presentar sus respetos y 
parabienes á SS. M M . en el cuarto aniversario 
del Pr íncipe Alfonso. 

dera, para autorizar y disculpar quizá el le­
vantamiento del Campo de Guardias; y los hom­
bres que anhelaban el engrandecimiento de 
nuestra nación, los que no deseaban ser, sino 
que la nación fuera, prestaron su apoyo tan 
ilimitado como generoso á aquella idea que bajo 
el nombre de unión liberal se presentaba, y que 
era y es el único té rmino aceptable de nuestras 

Roma llegando á ser bajo el imperio una 1 discordias intestinas, la única solución posible | tener «1 empleo de registradores de la propiedad, 

besana al servicio de los Césares; España hoy de nuestro desarrollo político, la única sal- | Por.Paríe de Ia secretaría de la Audiencia de este 

%adada bajo el cetro de Cárlos I I ; Luis X I V 1 vacien de la marcha de la sociedad española en 
tooniñeando en si mismo el Estado; Inglater- I medio de la agitación que conmueve á la Euro-

En uno de nuestros últimos números dimos 
cuenta de las molestias de que eran objeto los i n ­
teresados en las instancias presentadas para ob-

ra desposeída de sus libertades por E n r i -
^ VI I I , hablan contra la teoría absoluta, co-
1110 el conocimiento de la actividad y de la in t é ­
rnela humana contra el sistema filosófico que 
86 ^ce nacer. 

principio opuesto, la apoteosis de la ra -
% negando lo real y lo his tór ico, nos lleva 
en Política á contrarias consecuencias. 

^ la razón solo puede darnos la verdad ab-
la voluntad del individuo debe ser sobe-

rai)a, la autoridad nula, la tradición una curio-
Sldad entretenida. 

^ escuela democrát ica , sépalo E l Diario 
tyañol, la consideramos, porque encierra es-
05 Principios, como contraria á los vínculos 
J0ciales, y que, como ha dicho uno de los jefes 
e dicho partido, lleva la duda á la inteligencia 

^ angustia al corazón. 
^ l a r í o y los Gracos, la orgía que cer ró |el s i -
^ ^ la t r a n ^ a feticidad de que go-

hoy i0g Estados-Unidos, nos demuestran 
^ manifestaciones históricas de esta escue-

J10 hacen tampoco la defensa de la verdad 

'en el 

lca de sus principios. 
0ra bien: ¿cuál es el vicio radical que v i -

seno de estas doctrinas, y que las hace 
p l a n t e s para la realización del fln social? 
SU3 ^ sus manifestaciones no corresponden á 
c i g j ^ ^ e s , puesto que principios ciertos en-

ÍSQ 4 

una y otra? La razón es muy obvia y la 
indi 

9 ̂ ata de la organización de un país; en él 
03 elementos marcadamente distintos: la 

pa. Pero el desengaño ha sido tan triste para 
los que de buena fó aceptaron aquella bandera, 
y tan fatal para la nación, como gozosa fué la 
adhesión á aquel plan de reconciliación y de 
hermandad de los partidos. Y no porque la 
idea sea hoy ménos aceptable, ménos fecunda, 
ménos necesaria, sino porque su realización ha 
sido ilusoria, porque ha abusado lastimosamen­
te de la credulidad pública, cubriendo con tan 
bello nombre una marcha política más detesta­
ble que todas las conocidas hasta ahora. 

La unión liberal, pues, no existe hoy repre­
sentada por el general O'Donnell; aquella gran­
de idea no se ha realizado sino para repartir el 
botín de la victoria entre los contertulios y 
amigos. 

Teniendo necesidad de aceptar los diferentes 
partidos, y no queriendo dar preponderancia á 
ninguno, se ha prescindido de todos; y donde 
se quiso establecer una afirmación más ámplia 
que en los anteriores, se ha colocado una ne­
gación . I 

De aquí la falta de plan, de principios, de c r i ­
terio; de aquí el ateísmo político, que matando 
la fó destruirá la vida meramente artificial de 
esta situación. 

La verdadera unión liberal se halla repre­
sentada por los hombres importantes que se 
propusieron llevarla á cabo , que prestaron 
su apoyo al general O'Donnell, y que han teni­
do que abandonarlo porque sus tendencias son 
hácia la reacción, que amenaza en todos los ter­
renos y que ha empezado á crear en el interior 

territorio. 
Hoy, mejor enterados, y á fuer de imparciales y 

amantes do la justicia, debemos consignar que si 
bien es cierto que á algún interesado se ha dete­
nido, á causa de haber llegado á gestionar sus 
asuntos en ocasión de hallarse dicha oficina ocu­
pada en el despacho de otros de perentoria urgen­
cia, no sucede de este modo siempre ni por regla 
general, apresurándose, al contrario, los dignos 
individnos que componen aquella secretaría á 
resolver con la brevedad que les es posible los 
importantes negocios confiados á su inteligente 
actividad. 

Respectó á la exacción de derechos que en ia 
misma ocasión censuramos por juzgarla inconve ­
niente, hemos llegado á saber que aún no se ha 
percibido por la indicada oficina la mayor parte 
de los que le corresponden, según lo dispuesto por 
arancel, del despacho de las instancias, habiendo 
además recurrido dicha oficina al gobierno en con­
sulta sobre si se continuará ó no exigiendo en lo 
sucesivo las cantidades que hasta ahora está ter­
minantemente mandado que se satisfaga por los 
que en aquella dependencia instruyen sus expe­
dientes en solicitud de los registros. 

En obsequio á la verdad restablecemos estos he­
chos en el sentido que dejamos expresado, tenien­
do una singular complacencia en reconocer las ac­
tivas gestiones que por el señor secretario de la 
Audiencia de Madrid se ha entablado en beneficio 
de los particulares. 

Anteayer concluyeron en el vicariato general cas­
trense las oposiciones á las 18 capellanías vacan­
tes en la península y Ultramar á que se referían 
los edictos convocatorios últimos. Se han presen­
tado 50 opositores; de ellos 35 han verificado sus 
ejercicios escolásticamente, y 15 como mero-mo-
raüs tas . Todavía no se han designado los cuer­
pos en que han de ser colocados, con arreglo á los 
puntos de censura qne cada uno haya alcanzado, 
cuya operación se observa en el vicariato con es­
tricta y rigorosa justicia, según lo viene demos­
trando. 

En todas las grandes poblaciones se cuida mucho de 
que las plazas y plazuelas sean todo lo desahoga­
das que es posible, con objeto de que los habitan­
tes de las mismas tengan esos puntos en que ex­
playarse 

I Florencio), estuvieron á la altura de su cometido. 
I Este excelente actor, cuyo talento, lo hemos dicho 
| siempre, excede con mucho á sus facultades, 
; desempeña perfectamente su difícil encargo, contri-
| huyendo no poco al extraordinario éxito de la 
s obra. 
I Tanto el Srs Eguilaz cómo los actores, fueron 
í llamados tres veces consecutivas al proscenio, des-
j de el cual tuvieron ocasión de escuchar los unáni-
! mes aplausos de la inteligente concurrencia que 
| anoche llenaba el teatro de Variedades, y el cual 
| se verá mientras duren las representaciones de La 
I cruz del matrimonio igualmente favorecido por el 
| público, que hallará, en aprenderde la comedia, y 
| en escuchar á los actores que tan dignamente la 
) interpretan, la más generosa recompensa. 
1 Por hoy nada más decimos de aquella obra. 
't Volveremos á oiría , y después lá examinaremos 
l con el detenimiento que requiere su importancia y 
i la inolvidable sensación que ha producido en nos-
] otros su primera representación, 
r • 
| En e! teatro de Novedades están muy adelantados 
| los ensayos del drama titulado Los. penitentes, po-
1 niéndose probablemente en escena en la presen-
\ te semana. 

El 1.° de Diciembre habrá corrida de novillos, y se 
\ lidiarán tres toros embolados, que serán picados, 
l banderilleados y muertos^ habrá mojiganga, sa-
l liendo los caballitos de mimbre ó los borricos, y se 
| matará otro toro embolado ; después se correrán 
| dos toros de puntas, ocho novillos embolados pí<ra 
I el público aficionado y fuegos artificiales. La cor-
I rida deberá empezar á las tres. 
•| Ha llegado á esta córte, propedente del extranjero, 
1 el célebre guitarrista D. Trinidad Huertas, cuya 
I habilidad en,el manejo de la guitarra no reconoce 
í r ival . La Europa artística ha admirado ya el m é -
¡ rito de nuestro compatriota, y nosotros espera-
| mos volverle á oir muy pronto en el Conservatorio 
| ó en algunos de nuestros teatros de verso. 

SECCION DE PROVINCIAS, 

Continúan los diarias de Sevilla lamentándose 
de los perjuicios que ocasiona el nuevo arreglo de 
correos, tanto en aquella capital como en varios 

En Madrid ó no se ha comprendido hasta el dia j pueblos de la provincia, y á propósito de ello dice 
esa necesidad, ó la junta de policía urbana le da 
poquísima importancia. 

Las pocas plazuelas que hay se ven invadidas I 
por multitud de puestos ó tiendas que tienen los | 
honores de casas. 

Entre dichas plazuelas, una de las que se hallan [ 
reducidas á su más mínima expresión es la de Pon- I 
tejos, en la cual, además de la poco artística fuen~ I 
te que se levanta en su centro con su acompaña- i 
miento obligado de dos centenares de cubas, se | 
encuentran dos ó tres casillas de la empresa del | 
gas, que cogen todo el frente de la plazuela refe- | 
rida. 

En la acera de la administración de las sillas-» 
correos, hay casi siempre enormes montones de 
géneros que obstruyen el tránsito público y que 
obligan al transeúnte á meterse por entre las cu­
bas y los charcos, ó á dar el rodeo de toda la 
plazuela. 

Pero lo censurable es que se haya permitido le-

La Andalucía lo siguiente: 
«Seguimos recibiendo cartas de varios pueblos, 

en las cuales nos hablan de los males que á los 
mismos ocaciona la modificación introducida ú l t i ­
mamente en el ramo de correos. Como ya creemos 
haber dicho todo lo que sobre este desdichado 
asunto puede decirse, nos limitamos á copiar el 
párrafo de una correspondencia de Morón que 
dice así: 

«No son Vds, solos los perjudicados con el des­
barajuste de la entrada de los correos: aquí se pa-

I san dos dias sin recibir el general, y hoy (22 de 
| Noviembre) hemos tenido los periódicos del 17; es-
| to es, tres dias más tarde de lo que debe llegar.» 
| Sensible es efectivamente que suceda esto, cuan-
1 do merced á la mayor abundancia y perfección de 
I las vías que ponen en contacto entre sí á casi todas 

las poblaciones de la península, deberla esperarse 
yantar allí como á perpetuidad las indicadas ca- » una rapidez extraordinaria en las comunicaciones 
sillas de la empresa del gas, las cuales ocupan 
precisamente el sitio que debia estar más desocu­
pado, por ser el más próximo al en que se colocan 
las sillas-correos antes de partir. 

Creemos que la junta de policía urbana está en 
| el caso de hacer comprender á la referida empre- | 
| sa que no es aquel punto á propósito para que le 

tenga eternamente invadido con sus dependencias, 
para las cuales podia elegir otro más oportuno y 
que estorbase ménos. 

Entre los establecimientos más dignos de llamar la 
atención se encuentra sin disputa la perfumería 
de Frera, cuyo señor tiene dos lujosas y elegantes 
tiendas, una en ia calle del Carmen, esquina á la 
de Tetuan, y otra en la del Arenal. 

En ambos establecimientos se halla cuanto puede 
exigir el gusto más refinado y exquisito, así en per­
fumería como en otros objetos de tocador. 

El Sr. Frera, que á fuerza de constancia y des. 
velos ha montado sus establecimientos á la al tu­
ra de los mejor surtidos del extranjero, es digno 
de nuestros elogios y de que el público le siga fa­
voreciendo como hasta aquí le ha favorecido. 

Dice El Comercio de Cádiz del 27: 
«Ayer tarde llegó á nuestro puerto el vapor de 

guerra í7/¿oa, y pocos momentos después vino á 
tierra el señor general Pr im, comandante en jefe 
del cuerpo expedicionario de Méjico. 

En el muelle fué felicitado el marqués de los 
Castillejos por las autoridades superiores militar 
y civil de la provincia, y por una comisión del 
ayuntamiento. 

El general hizo su entrada en la ciudad en una 

DE ESPECTÁCULOS. 

Muchos y muy merecidos son los triunfos que en la 
escena ha alcanzado el aplaudido autor dramático 
Sr. D. Luis de Eguilaz; pero ninguno de ellos más 
justo y mas envidiable que el que anoche alcanzara 
en el teatro de Variedades con su nueva obra la 
comedia titulada La cruz del matrimonio. 

Protunda sensación causó, y gran entusiasmo 
produjo, en la numerosa y escogida concurrencia 
que llenaba el teatro, aquella producción, cuyo va­
lor literario es incontestable, y cuya tendencia mo­
ral de alta importancia en las buenas costumbres 
sociales se revela desde luego, y se determina con 
la más lógica y precisa exactitud durante el desar­
rollo de la fábula que conduce á producir una en­
señanza de benéficas consecuencias en la apliea-

y un adelanto conocido, en vez de retrasos tan la­
mentables. 

Los inconvenientes de este sistema se tocan ya, 
de tal modo, que son inmensos los perjuicios que 
están sufriendo las empresas periodísticas y los 
particulares. 

Creemos que en vista de las continuas reclama­
ciones que ya conoce la dirección de correos y que 
por todas partes se la dirigen, se apresurará á re­
mediar brevemente este daño, reformando los i t i ­
nerarios de un modo satisfactorio y procurando 
por cuantos medios tiene á su alcance acallar tan 
justas quejas. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Orense 25 de Noviembre. 
Decia á Vds. en mi correspondencia anterior que' 

las obras públicas de esta provincia tendrían que 
suspenderse si el señor ministro de Hacienda no 
concedía el crédito pedido por su compañero el de 
Fomento. Hoy debo añadir que se suspenderán por 

! más que las Córtes aprueben, como así lo espero, 
la inversión de los 60 millones, con cargo al pre­
supuesto extraordinario del año próximo. Digo es­
to porque esa cantidad no llega, ni con 250millo-
nes más, para satisfacer las certificaciones presen­
tadas por los contratistas de toda España. Y como 
es justo que una vez concedido se reparta equita­
tivamente ese crédito, sucederá que á la provincia 
de Orense se le asignará una cantidad determina­
da que represente en valor una sexta parte de las 

obras terminadas y aprobadas por los ingenieros 
del gobierno. 
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De sentir es la suspensión de obras no solo por i, 
la ocupación que en ellas tenian tantos ingleses, 
sino porque el temporal causará daños inmen­
sos y que para ponerlas en el mismo estado de 
hoy será preciso pedir nuevos sacrificios á los pue­
blos. , . . . 

Y ya que hablo de carreteras, me he de permitir 
llamar la atención del señor director general de 
Obras püblicas sobre un expediente que se encuen­
tra en su dependencia. Algunos ayuntamientos y 
muchos particulares no están conformes en el sitio 
por donde ha de ir la carretera de Orense á Santia­
go en sus trozos primero y segundo, si por Bouzas 
ó por Amociro. Y como en esta variación de t ra ­
zado hay tantos intereses encontrados, y juegan 
tantas influencias, yo seria de opinión que se exa­
minaran bien el expediente, los informes de los i n ­
genieros y las exposiciones de algunas corpora­
ciones, antes de dictar una resolución definitiva. 

Dos grandes obras de arte, dos monumentos que 
recuerdan nuestra grandeza pasada, los conventos 
de Celanova y Osera, los está destruyendo la mano 
del tiempo. Vds., que pidieron al gobierno, apo­
yando las ideas de La España , la conservación del 
convento donde vivió en Ávila Santa Teresa, pi­
dan también al gobierno ó á la comisión que 
mande reparar esos templos magestuosos, donde 
florecieron tan tos y tan ilustres varones. 

Trátase de establecer en esta capital una escue­
la de agricultura con su granja-modelo, para que 
los labradores vean con ejemplos prácticos las 
aplicaciones de la ciencia. Excusado me parece 
decir que estoy en un todo conforme con el señor 
Caamaño, á quien deberá la provincia esa gran 
mejora, y á la que no han sido extraños el jefe de 
la sección de Fomento, Sr. Baamonde, y el ve­
nerable anciano Sr. Ventara de Puga. 

Nuestro apreciable corresponsal de Tetuan nos 
dirige con fecha 24 la siguiente 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Nada nuevo ha ocurrido desde mi última, si se 
exceptúa otros tres dias de temporal, que han da­
do por resultado la perdida de otra goleta en las 
inmediaciones de cabo Negro, y el volver á quedar 
encalladas las dos anteriores que se habla logrado 
sacar. 

En el momento que se supo habia embestido d i ­
cho buque junto á cabo Negro, y no siendo posible 
que ninguna fuerza fuera á prestarle auxilio por 
el estado del mar, el general mandó al jefe moro 
ü d a , que con algunos de los suyos se presentaron 
en dicho sitio, y después de dar cuanto auxilio ne­
cesitaron los náufragos, quedaron algunos moros 
de rey en su compañía, con el objeto de evitar 
que los de las montañas les robasen. 

El dia 19 se verificó la bendición de la primer* 
piedra del templo católico, en la forma siguiente: 
á las doce y media de dicho dia salió el clero cas­
trense en procesión con la cruz parroquial, siendo 
presidente el Sr. Valencia, capellán de artillería 
y vicario interino de este ejército, y oficiantes los 

señores capellanes de ingenieros y del segundo ba­
tallón de Valencia; seguíanlos misioneros, y áestos 
los demás capellanes de los batallones y hospita­
les, á los que acompañaban el Excmo. señor ge­
neral Turón y el general Llaueh, brigadier de es­
tado mayor, y demás jefes de brigada. Dirigiéronse 
en esta forma á la plaza del Teatro, donde ya es­
taban abiertas las zanjas de los cimientos y donde 
se encontraba una compañía del regimiento de Va­
lencia con bandera y música y á más la música de 
Aragón, ambas tocando. Tan pronto como el clero 
concluyó las oraciones, el maestro de obras pre­
sentó al general Turón una bandeja con dos picos 
muy preciosos, y aproximándose á la piedra que 
estaba colocada en una máquina tenida por cuatro 
sargentos de ingenieros, hizo la ceremonia de dar 
principio á la obra. 

Luego leyó el mismo general el acta, escrita en 
un gran pergamino, en la que decia: «Por real ór-
den se establece este templo, depositando en él 
varias monedas de este año de nuestra augusta 
soberana;» cuyas monedas fueron, una do 100 rea­
les, otra de 20, otra de 10 y otra de 4, metidas to­
das en una cajita con el pergamino y la medalla 
de África, cuya cajita se metió en un agujero que 
tenia al efecto la piedra. Por la tarde hubo gran 
parada y las salvas de ordenanza. 

La actividad qua reina an loi trabajos de la via fér­
rea de Gerona en la parte de allá del punto de em 
palme de las de Mata róy Granollers, hoy fusiona-
das, hace esperar que á principios de año nuevo 
nos conducirán las locomotoras desde Barcelona 
á Gerona. 

El 21 ocurrió una desgracia en la estación de la li -
nea férrea de Cádiz llamada de Alcantarilla. Diez 
trabajadores que estaban descansando en el apar­
tadero fueron atropellados por una máquina que 
dejó muerto en el acto á uno de aquellos desgra­
ciados, casi destrozado á otro, y heridos á seis, sa­
liendo dos ilesos por haberse tendido con tiempo 
sobre la línea: la locomotora pasó sobre ellos sin 
hacerles el menor daño. 

En Córdoba se está disfrutando de un tiempo de 
primavera. Así es que los campos presentan el me­
jor aspecto, lloviendo ya más que suficiente para 
poderse practicar las operaciones de la estación. 

Ya están concluidos y dispuestos para presentarse 
en el ministerio de Fomento los estudios del ca­
nal de riego de Aranda que derivándose del Due­
ro hade recorrer las vegas y fértiles terrenos de 
los pueblos circunvecinos en una extensión de seis 
á siete leguas. 

Anteayer se fugaron del presidio de Toledo los 
confinados Pedro Nieto Muñoz, Vicente Antonio, 
Elias Moreira y Alfonso Nuñez Arroyo. 

Esperamos que la Guardia civil los vuelva pronto 
á donde merecen estar. 

Hé aquí algunos detalles acerca del recibimiento 
que se ha hecho en Sevilla al príncipe moro, á su 
entrada en dicha ciudad: 

«En la estación esperaban al príncipe las autori­
dades militares, civiles y municipales, una compa­
ñía del inmemorial del Rey con bandera y música, 
y una escolta del regimiento de húsares. El prín­
cipe ocupó con los señores capitán general y go­
bernador civil una magnífica carretela tirada por 
cuatro hermosos caballos; las demás autoridades 

y el resto de la comitiva subieron en los demás 
carruajes. Un inmenso gentío cubría la carrera, 
que por orden de la autoridad civil y para qne no 
se impidiera el tránsito, se hallaba cubierta de 
municipales y Guardia civil , desde la estación del 
ferro-carril hasta la fonda de Madrid, que estaba 
adornada con mucho gusto: en los corredores 
habia multitud de macetas y cstátuas, como igual­
mente en la escalera principal, que estaba alfom­
brada. Poco después de haber llegado la embaja­
da se presentó una compañía de artillería con ban­
dera. Además de las indicadas autoridades y del 
señor regente de la Audiencia, pasaron á las habi­
taciones del califa, con objeto de saludarlo, otras 
muchas personas, á quienes recibió con suma ama­
bilidad, manifestándose muy agradecido al pueblo 
español. 

A l siguiente dia, al asomarse al balcón de la 
fonda uno de la comitiva del príncipe, parece que 
varios chicos, en unión con otras personas, pro-
rumpieron en gritos de mal género. Este hecho á 
que ciertamente han dado ocasión causas que nues­
tros lectores apreciarán con su buen juicio, que 
nosotros por discreción callamos, no puede perju­
dicar nunca al buen nombre de Sevilla; pero ob l i ­
gó á la policía á poner á buen recaudo á los que 
así se conducían. Habiéndose enterado el califa del 
incidente, se dirigió al gobernador civil con la sú ­
plica de que se devolviera á aquellos la libertad, 
lo cual se llevó á efecto inmediatamente.» 

A la una y media del dia 27 «ntró en Cádiz la em­
bajada marroquí. Las autoridades salieron á reci­
bir al califa, que fué saludado con una salva de 21 
cañonazos, haciéndosele los honores militares. La 
concurrencia era inmensa, y el órden el más com­
pleto. E l califa se ha hospedado en la fonda lla­
mada de Cádiz. 

Ayer debió visitar el arsenal de la Carraca, y 
hoy saldrá para Tánger . 

Ha llegado áGijonel bergatin-goleta Bella Cármen, 
procedente de Palma de Mallorca, conduciendo á 
en bordo 26 cañones de hierro con destino á la fá­
brica de fundición de Trubia. 

Seguo dice un periódico de Córdoba, entre los dife­
rentes objetos comprados en aquella ciudad por el 
príncipe marroquí, se cuenta una hermosa estam­
pa de la Santísima Virgen María, un cáliz, una pe­
taca de plata y un gran cuadro que lucia en el Ba­
zar Cordobés. 

En atención á los inconvenientes quo ofrece en el 
invierno el paso del puerto de Pajares por la no­
che, y con el fin de evitarlo, ha dispuesto la d i ­
rección de correos que el de Asturias varíe las ho­
ras de salida, debiendo por lo tanto partir de Ovie­
do á las doce de la noche. 

En la madrugada dal domingo se introdujeron va­
rios hombres en una tienda de especería situada 
en la calle de Santa Teresa, en Valencia, y ar­
ramblaron con cuanto dinero habia en arcas, que 
por cierto no era poco , pues aseen dia á más de 
3,000 duros. Los dueños del establecimiento oye­
ron el ruido que aquellos hicieron; pero creyendo 
que serian sus dependientes, dejaron que el robo 
se hiciera á placer de los ladrones, que hasta aho­
ra no se sabe de ellos sino que se escaparon. 

El viernes empezaron nuevamente en Málaga las 
explosiones submarinas para inutilizar el casco 
sumergido del vapor Génova: según aseguran de 
aquella capital, se cree que continuarán sin inter­
rupción todos los dias que el tiempo no lo impida, 
hasta conseguir el resultado favorable que se es­
pera; el de dejar franca y expedita la entrada de 
dicho puerto. 

El 24 se perdió en la barra de Santurce la goleta 

española Leonor, su capitán D. Nicolás Alegría, í 
procedente de Escocia, cargamento bacalao para 
el Sr. Bolloqui. La tripulación se salvó. 

Parece que se va á presentar ó so ba presentado 
á S. M . una exposición firmada por unos 2,000 ve­
cinos de Tortosa y de los pueblos aldeanos, p i ­
diendo que se prohiba el cultivo del arroz en los 
prados de Amposta. Según loa datos estadísticos, 
desde que ss dedican aquellos moradores á él , la 
mortandad y las enfermedades han ascendido de 
un modo espantoso. 

Los mercados del Norte do la península van desalen­
tándose, tanto porque se desvanecen las esperanzas 
de exportación, cuanto porque el buen efecto de 
las lluvias hace ilusorias sus ideas. Esto no obs­
tante, la baja aún no es cual debia esperarse, por­
que se hacen todos los esfuerzos imaginables para 
contenerla; pero como la actitud de los merca­
dos consumidores es resuelta, no tardará en hacer­
se sensible. 

SECCION RELIGIOSA. 
SAHTO DB MAÑANA. San Andrés, Apóstol .—Es 

dia de misa .—Publ ícasela bula. 
FUNCIONES DS ÍGIJÍRIA. Cuarenta horas on la 

parroquia de San Andrés, donde se celebrará á su 
titular, por la mañana con misa mayor y sermón, 
y por la tardo completas y procesión de reserva. 

En las parroquias habrá misa cantada y en 
San Antonio dé los Portugueses se hará función á 
San Andrés, predicando en la misa mayor D. Ba­
silio Sánchez. 

Continúan celebríndose las novenas de Santa 
Bibiana en la Buena-Dicha, y la de San Nicolás de 
Bari en el colegio de niñas de Leganés . 

Comienzan las novenas de la Virgen de la Con­
cepción en San Antonio del Prado, oratorio del 
Caballero de Gracia y monjas de la Concepción 
Geróoima, por la tarde, y en San Ginés al ano­
checer. En todas estas iglesias habrá sermón. 

Terminan por la noche los ejercicios del mes de 
las ánimas, en San Ignacio, Italianos y Cármen 
Calzado. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A DE M A D M B i 

Ooiixacion del dia 28 de Noviembre dt 1831. 

f OHD08 PDB1IC08 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 49 

60c.; á plazo, 50, 49-80 y 85 c , fin próx. vol . ; 49 
55 fin cor. á vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 
43-15 d.; á plazo, 43 50, fin próx. vol . 

Deuda amortizable de primera clase, publicado, 
37-95, 37 y 37-50. 

Idem de segunda id. /no publicado, 15-40 p. 
Deuda del personal, no publicado, 21-35. 
Acciones de carreteras.—Emisión de l.0de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs. , 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 97-25 d. 

Idem de á 2,000 ra., no publicado, 97-50. 
Idem de l.« de Junio de 1851 de a 2,000 rs., 

no publicado, 97. 
Idem de 31 de Agoste de 1852 da á 2,000 ra., 

no publicado, 95. 
Idem de i.0 de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-50. 
AccioneE de obras públicas do l ." deJuFodo 

1858, no publicado, 95-75. 

Idem del canal de Isabel I I d« i • 
100 anua!, no publicado, 109 H ^ O r s * 

obligaciones del Estado ^ 
ferrocarri les, no p u b l i c a d o ^ s ^ ^ i o ^ 

del Banco de k ^ \ ' ^ 

Idem de la compañía m e t a l ú r ^ a ^ 
do Alcaraz, no publicado, 51 d. a 00 SSIQ , 

CAMBIOS. 
Lóndre8á90 dias fecha, 
París á 8 dias vista, 5-21 d. P* 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO REAL. Hoy no hay fUncio 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho a Í 

- E l sol de invierno, comedia en tres h **th* 
-Piensa mal..., proverbio. tos-fiaile* 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de i 
El relámpago. ae la 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ft«k 
che,—£/n íesoro escondido. de u „ 

TEATRO DE VARIEDADES. A las och 
—Lo cruz del matrimonio, comedia n L a ^che 
actos.—Cada cuaí con ÍU cadacua/ baii-*1 611 tr*. 
de la carta, saínete. ' uaUe—£{ 

TEATR» DE NOVEDADES. Hoy no haw 
Mañana se ejecutará el drama de e l !lncioH ^ 
taculo en tres actos, titulado La m S , eit>ec, 
- * duende fingido, saínete. Pímíewí«-Ba¡ie; 

PUHTOi DE SÜSGRICIO». 

MADRID: Oficinas da este periódico 
Preciados, nútn. 57, piso bajo; aa la» i;VCalle íe 
Moro, Puerta del Soí; en la i m m o a L T e r i > ^ 
Bmlly-Baüliere, calla i e l Príncme vilV*** 
Pasage de Matheu. P 7 ?*tt<*it¡ 

PROVINCIAS: En todas las librería»yadm5R, l 
doñee de correos. ' ^miautra. 

ULTRAMAR: Santiago de Cu6a,D Juan r 
- M a n i l a , D. Manuel Ramírez .^G^n ^ 1 6 1 ' 
D. Amaranto Martínez de Escobar —P / " ' t y 
D. Ignacio G u a s c o . - S o n í a Crux de T e n Z i f ^ 
Jacinto Jimeno. ^nerx f t , don 

EXTRANJERO: París , Mr . Laffite Bull iar^r 
pama, 20, rué de la Banque.-Mr. LeinlirL v 
tre Dame des Vic to i re s . -Wndm MÍ í?' ^ 
Catherine straet . -Gtftraí íar , D. Manual I SSf*» 
-Lisboa, Diario doa Pobres. Uel R'Pltt* 

CONDICIONES DE LA SDSC8ICI0B 

Dn mes.» 

3 meses. 

MADRID. 

12 ra. 

32 t 

6 mesee. 30 s 

PROVINCIAS, 

En metá­
lico ó li-
branxai. 

14 re, 

36 » 

70 » 

íieloi 
ÍORlítiio-

sadas. 

15 rs. 

40 • 

76 » 

ÜITRA-
3ÍAR, 

BXTRAH-
«RO. 

I 

3 ps. 

6 » 120 

Edi tor responsable: D. RAMÓN ARQUELLAM. 

Madrid. 1861.—Imp. de M . Tallo, Preciados, 8S. 

VAPORAS CORREOS 
B E A. L O F E 1 Y C O M P A Ñ I A : 

SERVICIO DE GRAN VELOCIDAD. 
En combinación con los Ferro-carriles 

DE MADRID Y PARIS-
S a l i d a s de A l i c a n t e . 

Para MALAGA y CADIZ.—Todos los martes á las once de la mañaHa. 
BARCELONA y MARSELLA.—Todos los miércoles y domingos á las once de la mañana. 

Mercancías á precios alzados para todas partes. 
Harinas, rs. 3,30, rubia y trigo, rs. 3,90 y lana, rs. 4,30 arroba castellana, desde Madrid á Barcelo­

na. A domicilio Barcelona se toman mercancías para mas de 500 pueblos via Alicante, Málaga, Cádiz 
y Sevilla. t 

Billetes directos entre Madrid, Alicante, Cádiz, Malaga, Barcelona, Marsella, Lyon, y Paris. 
Acudir al Despacho Central de los Ferro-carriles á don Julián Moreno. Alcalá 28 y 30, 

P R E C I O S A C T U A L E S 
DE LOS 

TRÁSPORTES DIRECTOS ENTRE PARIS T MADRID. 
— — ii r-Tiiaiiiíiiwi» • T" T i injír s s ¡mSSBSst.— — 

GRANDE Y PEQÜFÑA VELOCIDAD POR LYON, MARSELLA Y ALICANTE. 
Merced á 17 años de práctica co tiercia!, la Empresa Saavedra fia sido nomb- ada agente especial y re­

presentante de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y Alicante, subvencionada por los mismos, puede 
ofrecer y ofrece los trasportes entre Paris ó Lóndres y Madrid, con 30 ó 50 por 100 de rebaja, y en 20 
días, esclusos los de aduana. 

Los 100 kilógramos por pequeña velocidad (en «spediciones de mas de 500 kilógraraos) no cuestan 
mas que De Lóndres á Madrid. 

1. * clase 198 rs. ó sea la arroba 22 rs. 
2. * » 138 » -15 » 
3. a » 98 » 11 » 

80 cénts. 
§8 » 
Id » 

De Paris á Madrid. 
1. * clase. 152 rs. ó sea la arroba 17 rs. 58 cents. 
2. a » 103 » H » 7o » 
3. a » 69 » 7 » 80 » 

Pequeño aumento para las espediciones menores. 
Estos precios se pagan con frecuencia de Bayona, Bilbao ó Santander á Madrid solamente sin contar 

los gastos exageradísimos de tránsito á la salida de Prancia y entrada en España. 
En estos precios están incluidos la recojida en fábrica y entrega á dorailio, los gastos de tránsito y 

consulado á la salida de Francia, embarque, desembarque, declaraciones, guias, mozos, embaladores ó re­
conocimiento de aduanas, en fin, correspondencia y comisión. Solo se agregarán los gastos,de seguros 
cuando se. encarguen, los derechos de aduana á la salida de Francia y entrada en España los de puertas' 
silos hay, y 1 por 100 por giro y adelanto de fondos en la aduana de'Alicante. ' ' 

El servicio internacional da la agencia C. A. Saavedra cuen a ya mas de tres años de existencia du­
rante los cuales lia traído á Esp .ña sobre mil toneladas de mercancías. Es seguro que la numerosa clien­
tela que las ha recibido garantizara la rapidez de sus trasportes y sobre todo la verdad de nuestros 
precios. 

La em-resa Saavedra se encarga también desde 18ÍS di la venta de mercancías en consicoacion del 
pago en París ó en otro punto del estranjero de cualesquiera compras ó transacciones, de la toma T venta 
de privilegios, de la inserción de anuncios, de suscriciones y liquidaciones. 

Estas diversas ventajas, la de tener á la vez casa en Pjris y Madrid y 17 años de práctica en las esne-
diciones y declaraciones de aduanas, son otras tantas garantías que ofrece al comercio v narti -
culares. - * 

Nota. Las circulares impresas y estensas de estos portes, y clasificación de mercancias, aprobadas 

d S ^ ^ H l ^ l T ^ 3 " ' 8 3 ^ '88 reparten sratis cn las 0,icinay de la aSWCis, París, rué 
Madrid, travesía del Arenal, núm. 1, al lado de la casa de Oiiate 
Importante. Próximamente se establecerá en Madrid una aduana especial de importación donde los 

destinatams podran verificar y pagar sus adeudos evitando los retraes j algunas averias de Us aduanas 
06 'íis irontGií iS, \ 

T R U I A I dc M: *« D'ANDURAN, médico farmacéutico 
x admitido en k Esposicion universal de 1855 

U eficacia de este «specuico tamo ta Gota comí para él Reumatismo, se halla confirmad per ui 
gran numérele observaciones de médicos tranr-.eses y estrangerus Este remedio no solamenta de en« « 
« |mda los accesos, sino qua ademas destruye el germen de esta enfermedad 

Es á la vez purgante, sudorífica y diurético; destruye las alteraciones de la bilis; modifica inmediata 
mente las orinas, de ,o cual podran convencerse los enfermos haciéndolas analizar por un quí.nico, p u l 
el ácido unco aumenta y se acrecienta el doble en las orinas de las nersonas sometidas si Vir o A untr 
so. Paraos Pedidos por mayor d.rigine i Mr. D'Anduran, rué s ! m ^ | 0 i ^ ^ f e 
re y Darrasse, droguería medicinal y productos químicos. » ̂  M-í dU 

Depósito en Madrid para la venta por mayor en España con grande rebajas, Esposicion Estran^e-
ra calle May^ nuin IQ : por menor, a 44 rs . , Calderón, P r íncpe . 13 ; Gollintes, plazuela dei S e l 
f T ^ ' ^ / F Í I r " r 5 ; 7 en Prí>vmcias en Valencia ̂  Viente Martiny en casa de les represen jantes de la Esposicion Estrangera. (A. 1584) 1'i'lc»ou 

de las 
üJ 

mensajerías imperiales. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 63 HORAS. 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , 
Trasporte de viajeros y m e r c a n c í a s . — L í n e a rapidísima , única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaie en 14 horas. 

Consignatarios en falencia, don Emilio Fermand, calle del Mar. Id. en Madrid, Sres. Viuda de Nava 
y compañía, calle de Alcalá, núm. 16. 

LECHE 

I R I S . 

EMULSION 

S A N I T A R I A , 

TÓNICA 

L T P I V E R 
proveedor privilegia,do 

PE 

S. M i EL EMPERADOR DE LOS FRANCESES 
Y DE 

S. M . L A REINA DE INGLATERRA. 

10 , Boulevurd de Strasburgo, en Paris. 

ESTIPTICA, 
Exeata de alcohol y 

vinagre para todos las 
necesidades del Toca-' 
dor. 

PROPIEfiADES DE ESTA LECHE DE IRIS. 

, Es indispensable para el tocador de las señoras: 
limpia, blanquea y suaviza el cutis: quita los granos, 
barros y arrugas: perfuma, dulcifica y da tono á los 
baños, calma instantáneamente el fuego de las nava­
jas de afeitar, y su perfume es natural, fresco y sua­
ve y de duración, sea en el cuerpo ó en los vestidos. 

Las perfumerías especíales de L. T. Piver se hallan en Madrid, en Esposicion estranjera, ca- P 
| l le Mayor, 10, y en casa üe los principales perfumistas de Madrid y de provincias. (A. 1754) 

PARIS 
JRue Ste-Anns, 29, 

au premier. 
CAPSULAS-MOTHES PARIS 

Mu* St9-Ann$, 29, 
aa premier. 

CURA PRONTA T SEGURA DE LAS ENFERMEDADES CONTAGIOSAS 
TRATAMIENTO F A C I L D E IEGÜIRSE Elf SECRETO T AUN VIAJANDO. 

I B ^ K S S 8 Íe l0*5 ^ K í c o r ^ cinijano en jefe del hospital du Midi, miembro de la Acafe* 
ma de Medicina; no-tan , profesor de la Facultad de Pan», medico del hospital de la Salpétriérei 
SSffiS T^V11 ^ e de,í hosPital du Midi' mieinbro de I» Academia de Medicina; D e s u e l l e » ; 
c rujano en gefe del hospital militar íe Val-de-Grftce, encardado del servicio de las enfermedades C ó W 
liosas; «égaiaii , profesor de la Facultad, miembro de la Academia de Medicina, etc., etc., de las 

cuales resulta que las CAPSÜUI -MOTHES se han empleado 
siempre con el mejor ecsito contra las enfermedades conta­
giosas, y que los médicos deberían acojer y propafitar esta 
tratamiento. •* r r » 

Nota. Para precaverse de las imitationes, que algunas han 
sido ya condenadas por haber defraudado este medicamento 
ecsijase la marca de fabrica del margen en la etiqueta de lá 
caja , y la firma de MOTHES-LAMODROOX I C1'. Nuestras cajas 
se hallan en casa de ios depositarios de la Esposicion es­
tranjera y en las principales Faimcias de España. 

Médaille 
d'honneur 

décernée á 
M! Molhes 
le 1? Juillet 

1838 » 

DE LAS V I A S URINAUIAS, CL'KADAS POR EL J n i ; ftSS.Al'ií. Kl iinico prescrito 
ñor ln« mpinroc ,nÁ.t: J . T » _ ! - Í ? » - . o f f i _ i _ - . . i . . . . por los mejores médicos de Paris. 5 f. y8 ?. la bolella. BI.AVIV, fármacéutico'eñ Paris' 7, r. duMarchc-St-
Honoré. bnpes, catarros, constipados, del pecho, curados, por ía P A S T A Y JEIL M ' B J p M B 
D E B l i A T N , De retonos de sapino con Bálsamo de Tolu, 1 f. 50 c. la caja y 3 f. Ventas por mayor, 
í»m0S,íl0nr nranjera'en Madrid' calle Mayor, num. 10. Por menor, en casa de Calderón, calle del Principe, 
M^V- M i Plaiuela ^ An6e1' 7' í Moreno Miquel, Arenal, 6. Alicante"Soíer; Barcelone 
« o r « ; málaga, ProlonaQ; Seville, Yinda; Valencia, Domingo; Córdoba, Diego; Badajoz, Jff. Ordoiw* 

CAPSULAS MATHEY CAYLUS, 
| d e c o p a i b a p u r o y de copa iba l 

c i t r a t o d e h i e r r o d e c o p a i b a y 
R a t a n i a , e t c . 

Los doctores Culletier, Rieond y Pueht del 
hospital du Midi ea Paris, A. HUI Hassall^ 
Wm. Lant du Leck hospital da Lóndres, des­
pués de haberlos sometiao á numerosos ensa 
yos, han certificado que las cápsulas Mathey-
Caylas son bajo todos conc^ptoi mucho mas su­
periores que las da gelatina, grageas y demás 
preparaciones de copaiba, y que las consideran 
el mejar remedio centra las tnfermedaits 
eontagissas. 

Depósito en Madrid por mayor, Esposicion 
«stranjera, calle Mayor, núm. 10. Por menor. 
Calderón, Príncipe, 13; Collantes, plazuela del 
Angel. 7. En provincias, los señores farma-j 
céuticos depoiitarios d« la Esposicion estran 
jera. 

Fábrica y venta por mayar, en casa de Matney 
Caylus, farmacéutico, Carrefour del Odésn, 10, 
en París. (A. 1760) 

PAPEL FÜMIGALORIO DE SWANN , 
FARMACF.l iTIC» ftE LA F A M I L I A MAL Bl ISPASA, 

12, rus Castigliom, Ptris, 
para perfumar y sanear las habitacianes, indisp»»-
sable en las alcobas d» los enfermos, ifradabl* 
ios salones. Depósito «n Madrid: Esposicion «s-
tranjera, calla Mayor, 10, y sanor C ídarin. Pr*" 
cío en Parú 3 frs. y 1,50. En Madrid 8 y j» «a* 
les. Los pedidos por mayor m dirigirán á Pan* • 
casa del inventor. (A.) 

Muy eficaz contra las inflamaciones é 
msde la garganta y pecho, constipados, inal ® 
garganta, afonía (eslmcion de voz), catarros gr 
ves ó crónicos, asmzw coqueluches y gripe. Estapa 
ta, dc sabor muy agradable, «alíñala tos y no a -
ja sabor ninguno «n la boca. r^rra 

La justificada nombradla da la Pasta de wws . 
y su fabricación al vapor, han valido á ^ a l V 
do. medalla», una de plata «n 184«, yotr« 
©n 1845. r „ ua-

Fábrica cn París, rué T«ilbout, num. 28- * r 
dnd, Esposicion Estrsnjera, calieMayor, lo , J r 
menor á fO reales caja. Calderón, Pj^P6' . * 
Collantes, plazuela del Angel, 7.~En provine^ 
los representantes de la Esposicion Estranjer» 

(A. 121*..) 

P E R F U M E R I A F I N A 
c MjafCiOH DI aosoa. 

FAGÜER LABOÜLLEB 
P«rU>. r o e B l c h e l l e a * 

PA6UER-UBOOLLÍB tttóíM fiuTn^tíoo, ^ 
tor de U « amandina » }>w» W*«ín6*r J / r L r U 
S pS , del - ;a*on i é k & J * » * ™ * 
MOCmAM M WMOBITe, COO» * ^ á f t f 
jabone* de tocador, « ^ ' ^ 7 ^ * * * 
feccion»r Us preparmcioiM» pnaOs» »• 
eucrupuloeo cuidtdo con «a* *" ^ ^ i ^ 
virtud higiénica J Jató** • ^ 
esta casa goza. ,rt.UJ>ma f—m > pef* b*c*r 

a . ^ , ^ c o * 1 saquéis, etc. 


